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El basamento 

El basamento y la meseta actual son el resultado de una íarg:i actividad 
volcánica que se extiende a lo larga dcl ~~r i t e~ t l ¿ i r iO ,  scgiiri fiar1 constatado 
Boucart (1937, pp, 47) y Hausen (1962, pp. 78). ' h d o  cl edificio salvo la 
alineación de jóvenes conos volcánicos cs considerada en mapa de J?uster 
(1968, 1 : 25.000) como de la Serie 111. (Para una \cctura m i s  coniprcnsiva 
de este capítulo, debe utilizarse cl esyuemii evolutivo dc  la pigiriíl 59,)  

La evolución geológica seguida por estc cditicio tsihul¿ts puede clcducirse 
de la observación de los perfiles que IliUCStréin SUS CoSt;lS. I:st;i~ son altas y 
escarpadas en todos sus bordes, a cxcepciíhi de I n  verlieritc Sur, que muestra 
pendientes más suaves al haber sido cubiertas durante el ifl[oloccno por las 
coladas de lavas que fluyeron desde la alineaciim de Vigini. I'stas 1av;is sepul- 
taron un antiguo cantil y probablcnientc una plíitafi~rnia cohtcrn de ithrcisión 
marina que se situaba en estc sector, hecho Gste pucsto clc tilanificstci plr 
Hausen (1 962, pp, 79). 

Las costas Oeste y Norte dc La Isleta vienen dctiriidus ptrr la Wrthiri del 
Confital (entre La Puntilla, al Sur, y la 13unla del C'trtititnl, a1 Norte) y los 
escarpes comprendidos cntre esta ukima punta y el Mosnr Jc I Í ~ .  Vicjtja, cn el 
extremo mas septentrional, 

Es en estos escarpcs donde se han distinguido por Xcuncr ( 1058) tres 
niveles marinos localizados a 22, 1 1.7 y 4 metros tic nlturrr, tic los cuales los 
dos superiores y más antiguos se enciicntran 4 y 5 tiictros por cricim;i de la 
altura a la que estos niveles aparecen cn otras r.oiial; 1 .  

Confital . , . . . . . . . , -.. 11,7 sil. E: 
Salina Norte . . . . . . 22 ni. CP 13 m. 4 IIL 
Salina Barranco 22 m. 

(Altura a la que se cncucntr:in los niveles rtiariiios cii:~ierii;~rios cri I ,ti Islctii. scgirri %euner. 
F = playas con conchas de Sauna maritimrt actiial; ('1' pliiyri dctcrrnitiitdn kirhrc Irt hasc 
de las junturas acantilado-plntíiSorma.) 

De esta posición más elevada que lo nornlril dc cstos nivclcs marinos, 
Zeuner deduce un movimiento tcctúnico positivo, es decir, un ascenso para 
La Isleta, que él sitiia en la primera fase de la última glaciaci<iri ( 1 95 8, pp. 1 

La altura ((narrnal)) a la que se encuentran en otras localidatlc:, cl Moti:istoricnse Principal 
(Eutcrenicnsc) y el Monasterienso Tnrdio (Neotirrci~ionsc), cs dc 18 y H m., rcspcctiva- 
mente. 



y 7)' .  De haber ocurrido este movimiento de ascenso en la fecha indicada, 
nosotros no vemos ninpuna relacihn con el volcanismo que afecta a esta 
península, ya que es cste un período de calma eruptiva (ver esquema 
evolutivo). 

Un movimiento negativo -un hundimiento isostAtico- puede deducirse de 
las siguientes observnciones: La playa del Confital l esth formada por una 
arenisca muy compactada que tambikn podemos encontrar en la Punta del 
Arrecife, bajo las coladas mhs modernas, y que, al tiempo, constituye el 
basamento consolidado de la playa de Las Canteras y la misma barra que 
cierra esta plnya. Esta arenisca compacta de origen calchreo, parece 
testimoniar según Roucart un movimiento negativo de La Isleta, sin que el 
autor especifique el momento cronolhpico de este hundimiento (Roucart, 
1937, pp. 52). 

Las costas Norte y Oeste constituyen los cscarpcs que meis informaci6n 
arrojan sobre la evolución volcAnica de esta pequefia isla. Tanto Roucart 

tcMILs evidencia de ligeros movimientos tectbniws se ohtiervan en la  pcnfnsula de Gran 
Canaria. llamada La Isleta. E n  esta zona. como tamhitn en la pane adyacente de la isla (Rin- 
cbn). loa dos niveles mhs altos etthn entre 4 y 5 m. sobre t u  altitud normal. IA mismo en el lado 
oeste que en el lado sudeste los valores oherva&s son normales. Por lo tanto. se puede deducir 
que esta penlnsuln se clev6 ted6nicnmente desputa del Monasteriense Tnrdio. Que ello no suce- 
di6 despuks del Jipimonasteriense queda comprobado p r  la playa fipimonnsteriense de Salina 
Norte, que estn a su a l~ i i rn  normal de 4 m. Por lo tnnto, el movimiento tiene que haher ocurrido a 
principios de In ultimn placinci6n.n F. E. Zeuner: d,lneas costrrm del Plri.rtocrno en las Idas 
Canarim. )) A. E. A. n." 4 pp. 15. Madrid 1 ()SR. 

' Respecta al origen de este tophnimo, Sirnhn Renitez Padilla dice que: ccEntre loa compo- 
nentes vegetalea (que comtituyen In arenisca) ne encuentran cierta# nl@s calclreas, cuyas con- 
creciones ue amontonrn en b l i t a s  sueltas denorninaclas "confites" en el pai~, que han dado 
nombre a la playa del C'onfitnI en La Isleta.» Renitrz I ' (~dil /n S.: ~(f.ínu hwiv exrur r ih  cirnri- 

jira por Gran ('anoria. n pp. 7 El Museo Canario. L n s  Palmas 1963. 



( 1  937, pp. 48) como Klug( 1968, pp. 68) han realizado perfiles quc ponen de 
manifiesto los diferentes estratos que los consrituycn. 

De las lecturas de estos perfiles realizados en la costa Surocstc y de 
nuestro perfil, realizado en el escarpe que desciende desdc M.. Colorada 
hasta la Punta de los Acantilados (fig. 18). se dcducc clnrnmcnrc que este 
edificio amesetado ha sido construido por dos ciclos de actividad volchnica 
separados por un lapsus de calma eruptiva durante el cual transcurrio tiempo 
suficiente como para que se formara un potente suelo. actunlmcnte de color 
amarillo marrón, de un espesor variablc entre 5 y 7 metros. quc aparece 
fuertemente degradado y rubefactado por las coladas basaliicns que discu- 
rrieron sobre él (Klug, 1968, pp. 69). El espesor de este estrato indica un 
lapsus en la actividad volchnica durante el Plcistoceno inferior n medio. con 
dominio de un clima mucho mas húmedo quc cl actual. que dcbit, permitir la 



existencia de una vegetacidn densa a esta altura de la isla -25 a 40 metros 
sobre el nivel del mar actual-, capaz de crear estos potentes suelos. 

Estos mismos autores que venimos citando distinguen, ademhs, cuatro 
niveles de playa intercalados entre las coladas, de los cuales los tres 
superiores - 12, 23 y 27 metros- pertenecen, según Klug, al joven Pleis- 
toceno, y el inferior, situado a 4 metros, al nivel de transgresibn Holoceno 
(flandiense). 

Al pie del escarpc, sobre el cual se apoyan glacis coluviales de acumula- 
cibn, se extiende una plataforma de abrasión marina de basaltos prismáticos 
que constituye la mejor representacibn de este tipo de formaciones en la isla 
de Gran Canaria. Estos basaltos prismhticos han llamado la atención de 
todos los autores por su espectacularidad, pero especialmente de Von Buch 
( 1 825, pp. 25 1 ) y de Hauscn ( 1962, pp. 79). quienes comparan la formacibn 
con la Avenida de los Gigantes de D'Antrin, en el Norte de Irlanda. 

Esta plataforma que se encuentra en el nivel de pleamar, conserva restos 
de un calciweo blanco muy consolidado que cementa las diaclasas entre las 
columnas, ofrece innumerables accidentes trabajados por la accidn abrasiva 
del mar que penetra a lo largo de las diaclasas principales creando entrantes 
y cortaduras en la misma, as1 como un buen número de marmitas de gigantes, 
sifones y roques aislados cercanos a la costa, que muestran no s61o el rápido 
retroceso de la misma, sino tambikn los mecanismos y modos de cdmo se 
lleva a cabo esta accidn erosiva. 

Esta plataforma marina desaparece mhs al Norte, en la Hondura, para 
reaparecer al Noreste, en el Roque Ceniciento. En La Hondura, muy 
expuesta a los vientos y oleajes dominantes de! Noreste, la plataforma 
abrasiva se interrumpe al ser arrastrada por el oleaje. Los escarpes arrancan 
bruscamente desde el mar y se ven coron~dos por las fuertes pendientes 
pirocllsticas de M.. del Faro (250 m.) cuyo criter desagua tambikn en este 
punto. 



F i p r a  1 9 .  "La  Hondura".  Costa ~ r p t r n f r t o n o l  dr. 1.n Islt*ta lVtitr.rrs la  c-himenea 
que  se intrupe corno un "hotol i lo" bajo lo hlontaria dvl  l .a ro  

Aquí la acci6n erosiva del mar ha profundizado los pies de escarpe, 
creando cuevas de algunos metros de profundidad, que socavan el cantil por 
su base facilitando su caída gravitacional. Una chimenert espectacular con 
derrames laterales se intruye debajo de M: del Faro entre los estratos 
tobiiceos y Iávicos anteriores (fig. 19). 

La plataforma de abrasión desaparece igualmente desde el Roque Ceni- 
ciento hasta la Punta de Los Pollos, ya en la costa Sureste (fig. 20) a partir 
de la cual las coladas recientes de la Esfinge y el Vigía recubren el cantil y la 
plataforma marina señaladas por Hausen. 

La meseta y la alineacibn occidental 

La actividad volchnica debi6 reanudarse durante el pleistoceno medio 
sobre la meseta original (25-40 m. de altura), en la que se habían generado 
los potentes suelos antes citados, y sigui6 construyendo un edificio tnbular de 
mhs superficie hacia el oeste y el norte que el actual. Salvo In chimeneil que 
aparece en La Hondura, los escarpes de La Isleta no muestran otros indicios 
de chimeneas volcánicas, de modo que podtia pensarse en un volcnn de 
actividad central a partir de cuya chimenea, localizada en el centro pcornb- 
trico de la península, se emitieran las lavas que, fluyendo en todas direc- 
ciones, construyeran la meseta que hoy vemos. 



/.'oro 7. Uti /)o tcri r1' sir (.lo (5 (i 7 111 ,) 
aniarillo-marr(irr ('ti r l  cat i r i l  bajo Mntr- 
tatfa Colorada, indica un  lapsus c w p .  
tivo durante el plr istoceno infrr ior o 
medio con un  cl ima m&s h i i m r d o  que 

r l  actual. 

/.'oto 8. Los piroclastos de Montatia 
d r l  Faro drscansan cn discordancia so- 
bre el n i v r l  triarrno holoceno dc 4 m.,cn 
el Mor ro  de la Vieja. 



l* 'oto l.$ j1 / h .  / ~ t z ~ ~ o f t r a i ~ f i c f i r o . ~  calizos (* t i  10s jr11dr1r / ~ [ I / o Y  . I lot i r~71i~i  ( 'o lora- 
da ocasionadas prohabicrn entr r n  r l  rránsiro dt. ir 11 p t~ r i rodo  liiit)r t d r )  I r a ~ r a  o t r o  ttirr. 
~110 n l á ~  seco. Las costras recit h r rn  d~n t i s i tos  t l r  ladrra nirty l inos.  rlrrc corr t i r~ ten ir. 

f i l o  17. Pequeílo cono doniático rn -  
tre la Montatia Colorada y la Montafin 
del Iq'aro. 



plmrlirloi del 
plrlrrocrno 
mrdm 

F I ~ u r a  20. Perfil de la cosra DE ae LU ~srera. 

Conos y co lados  d e l  Holocsrio auperiar .  
Tnrrrr prrlodo erupt ivo .  

R m s n l t ~ , ~  $en1 Plnintocono media. ( ~ 7 )  
Lawnn y u i r o c l n e t o e .  :'" pnrfnfia nruptiva.  

Buslo ,  m. nnr tm rut.r~factnda. 
Nív.lnMmmta 1". 

n a ~ l  t o s  dnl Plnittt.acrno i n f e r i o r .  ( ~ 7 ) .  
Prjmer prr f l r lo  ~ i ' i ~ ~ t l v o  de I n In la tn .  

I- xtnnsi6n ririqiiM1 da M i  Colnmda.Rstrocaao ds  1s CadX. 

Figura 2 1 .  Icrqurnia de la cvolitciln ~ r a m a r f o l b ~ l c a  de I.4 Isleta (Gran Canaria). 

Sin embargo, esta hipbtesis parece poco probable, ya que la posterior 
actividad volcAnica se manifestada creando conjuntos lineales Noreste- 
Suroeste y no en el centro, sino miis bien en la periferia de la meseta. 

El segundo ciclo de actividad que estamos comentando, intercala mantos 
de piroclnstos entre las coladas bashlticas (fig. 18) y culmina con la creaci6n 
de la mhs antigua alineacibn de La Isleta: la constituida de Suroeste a 
Noreste por M." del Confital, Lomas Coloradas, M.a Colorada y un pequeno 
«domo)# situado R SU pie norested. Montaiia de la Atalaya o de! Faro (250 

- -- 

' Esta mayor abundancia de pimlbstos y la culminnci6n del edificio con la conatmcci6n de 
grandes conos de escorias, ~efialan un trlnsito gradual hacia un volcanismo mbs explosivo, de 
tipo stromholisno, tal y como ocumen en la evolucibn de las erupciones entre las series bashlti- 
CAS 11 y 111 de Fwter, como ya h ~ m  men tndo  en el capitulo dedicado al cuaternario 
volclinico. 



m.) yuxtapuesta, en parte, sobre estas dos tiltimas es bastante m& 
Todos estos conos escorihceos descansan sobre Iri meseta así formr 

Morfologia de la alineación occidental 

Tanto la montafia del Confital (120 m.) como M.8 Colorada 
presentan trazas de ser muy antiguas. Sus tobas se presentan fuert 
consolidadas y alteradas, y los edificios conservan shlo parte de su 
gadura original, ya que, al situarse en la periferia de la meseta dui 
Pleistoceno medio (i?), siendo la superficie de esta notoriamente disn 
por la acción abrasiva del mar desde este periodo, los edificios se han ido 
reduciendo en la medida en que la costa retrocedia (fig. 2 1 ). 

Este retroceso de la costa y consiguiente reduccibn de la superficie de los 
volcanes no fue considerado por Hausen, que acude a la hip6tesis de 
hundimiento para explicar los restos de lo que debi6 ser el gran cráter 
explosivo de la M.8 del Confital (Hausen, 1962, pp. 79). 

La superficie de estos conos del Pleistoceno aparece fuertemente lavada, 
carente de suelos, presentando tafonizacih -especialmente la vertiente 
norte de M.. Colorada muy influenciada por la humectacihn y el spray 
marino-, y encostramientos calchreos de escaso espesor que recuhrcn 
coluviones depositados en los pies de las montarlas, en las vaguadns y 
acarcavamientos radiales que caracterizan los edificios volcAnico< de esta 
edad. 

La superficie de la meseta se encuentra cubierta por un manto de arcillas 
rojas muy finas, que han sido interpretadas tanto en el texto de Hausen 
( 1  977 nn !?n\ pnmn nn nl m a m a  nnrrlhn;nn rln Ciaetar n l i i . i ; n n ~ c  \ -, , -9 yy. x F v j ,  w ~ ~ a w  - t  n n a c a y a  ~ ~ v \ I I \ T ~ ~ u  a U ~ L ~ I ,  ~ U I I I W  a n u v  I \ J * I V . T  

depositados a consecuencia del lavado de las lluvias en las tohas y lavas de 
estas montahas. 

Equivocadamente Hausen afirma que estos sedimentos contienen a l p  
nas veces lagartos fbsiles del último cuaternario. Nosotros hemos visitado el 



f:fgt~ro 22 .  Allnearihn dr volronrs del V / ~ í a  /Ida Isleta). Visto desde el N E .  

Museo Canario y hemos observado estos fbsiles, comprobando que se 
encuentran sepultados entre piroclastos soldados y alterados -procedentes 
probablemente de M . a  Colorada-, que fueron extraidos de las canteras que 
para la ohtencihn de bloques de sillería se excavaron en La Isleta en la 
dkcada de los 90 del siglo XIX, a la par que fue naciendo y desarrollándose el 
barrio portuario de La lslctas. 

Los edflcios pimcldsticos 

El conjunto de conos volcdniws que se alinean junto a la M.' del Vida 
(220 m.) constituyen, sin duda, una de las erupciones mita recientes del 
Holoceno de Grrin Canaria (fig. 22). 

Se trata de una empcibn fisura1 de manifestacibn puntual que se desarro- 
116 sobre una extensihn lineal de 2.600 m. aproximadamente y que constmy6 
al menos seis edificios, algunos de los cuales aun se conservan en buen 
estado. Son conos de escorias de trimatios diversos, de ghesis explosiva y 
morfologías en herrridura, aunque también de circulares a elípticos, abiertos, 
por lo gcneral, hacia el Noreste, que han emitido abundantes lavas no s610 
por sus criteres, sino tambien por fisuras alo-jadas en sus bases o por bocas 
adventicias abiertris en sus laderas. 

Aunque la orientacidn general de la alineacibn sea Noreste-Suroeste, 
despues de realizadas varias mediciones que han tenido en cuenta la 

M48 r a z h  mhm estas lagarta f6irllcm. lleva Macau Vilar al afirmar que los mismos apare- 
cen wmo ya hemoq indicado y que non nlgo menores y no mcls grandes que las especies actuales 
(L. Sthelini). Mflcau V i l ~ r ,  F.: «Contdn'hrrcir)n al estudio dcl Cuai~rnario de Gran Canan'a.,) 
PP. 15. Anuario i:. A. N.o 6 .  Madrid 1070. 



Foro 23. Bomba en huso de Rran tama- 
iio (120 x 55 cms.) en el crater principal 
de la Montaffa del  Vigía. 

Foro 24.  Matorra l  d r  tahaihas y cardo. 
nes sohre esrorias en la vcrt irnte este de 
Monrat7a del  I ' ixia. La colonizacihn d r  Ii. 
quenrs es intenso r n  las partes rxpuestas 
de las escorias. 

localizacidn de las bocas eruptivas, la orientacih de los cráteres y las 
fisuras, podemos afirmar que este conjunto volcánico se configura con 
arreglo a orientaciones locales que oscilan entre Norte 250 Este y Norte 600 
Este, lo cual coincide plenamente con las mediciones que hemos realizado 
sobre las principales directrices del Volcanismo Cuaternario de Gran Cana- 
ria para este cuadrante (tig. 15). 

Tanto Leopoldo von Buch como Webb y Berthelot destacaron la frescura 
de los materiales que constituyen los campos de lavas, contemporáneos, 
según Von Buch, al volcanismo de Vandama. Tambikn este autor capta la 
distribucidn de los conos sobre una fisura que, según su criterio, cruza toda la 
isla (Von Buch, 1825, pp. 249). 

Hemos denominado con un número a cada uno de los edificios de cenizas 
que componen esta alineación, partiendo de suroeste a noroeste. 

El primero de tstos es un pequeno cono abierto hacia el sur, muy 
deteriorado y poco relevante en el paisaje (55.5 m.), que parece haber 



Foto  26. Cono IV. E n m  él?  Ia Montaña del  Yiria (a la derecha) un  c d i f i i o  ha 
desaparcrido cosi torolmente por b extracción de picones. 



funcionado como boca efusiva. Al suroeste del mismo ya dcntro de la zona 
urbana, se observa la existencia de chimeneas fisurales con derrame lateral 
en superficie siendo éste uno de los pocos lugares en que este mecanismo 
puede observarse como ya indicaran Araña y Carracedo ( 1980, pp. 50). 

El segundo de estos volcanes constituye un edificio alargado --S00 X 200 
m., cuyo borde superior se encuentra a 105 m. dc altura-. Un crhter de 
herradura abierto hacia el sudoeste, en el sentido de  la fractura y de la 
pendiente constituye su principal punto de emisión, aunquc dos pcquefios 
cráteres que pudieron actuar como surtidores piroclásticos sc ciicucntran 
desplazados mas hacia el Noreste. Fracturas de asentamientos escalonan los 
bordes del cráter. 

La Montaña del Vigia constituye el mayor y m8s complcjo dc los 
aparatos volcánicos de esta alineacibn (750 X 500 m. y 220 m, dc altura), 
Es un edificio de génesis compleja que mucstra un gran cráter cn herradura 
abierto hacia el Noreste, pero también otros puntos efusivos localizados 
principalmente en su vertiente sudeste, tal y como puede apreciarse cn el 
croquis morfológico (fig. 17). Estas bocas adventicias al aparato principal 
parecen disponerse siguiendo fracturas paralelas al mismo, dcsdc las cualcs 
han emitido lavas y piroclastos. El pequeño criitcr dispuesto a media altura en 
el centro de esta vertiente sudeste rcspondc morfolhgicamcntc mtis ri, un surti- 
dor piroclástico que a un centro emisor de lavas. 

DOS ((umbrales intracratéricosn con su concavidad abierta hacia el 
noreste dividen al cráter principal de estc volchn cn tres scctcms. Estos 
muros cbncavos construidos por acumulacibn piroclhstica indican utla mi- 
gración de la actividad eruptiva en el sentido gcncral de  la fisura hacia el 
noreste. También en los bordes aparecen fracturas de  asentamiento que 
responden a diferentes pulsaciones explosivas de la crupcibn. 

Abundantes bombas volcánicas, algunas de gran tamafio, pueden encon- 
trarse también aqui. 

Tres conos escoriáceos de mcnor tamaño se disponcn mhs hacia el 
noreste sobre una directriz Nortc 450 ESÉC quc parecc coincidir cambien con 
las fisuras de la base occidental del Vigia. Entrc cstc volchn y o1 IV cs 
posible que existiera otro edificio piroclástico yuxtapuesta cntre ambos, pero 
la extracción de picones hacen imposible cl reconocimiento dc esta zona, 

El cono IV es un edificio de escorias, con un crhtcr compuesto, 
biseccionado en dos centros efusivos, con abundancia de cmplastcs soldados 
y bombas volcánicas de perfectas simetrías. Sus ejes oscilan cntrc los 
280 X 250 metros, mientras que su borde mhs alto alcanza 10s 65 metros 
sobre la meseta. 

El cono V, eliptico (150 X 130) y de menor altura (32 m. aproxima- 
damente sobre la meseta), se imbrica can el VI, el cual es un gran edificio en 
herradura abierto hacia el Norte-Noreste, que conserva dos pcyuciios 
cráteres de proyeccibn piroclhstica en su verticntc Sur, La cvaluciAn de sus 
pulsaciones explosivas se refleja en el perfil que hcmos reprcscntado cn la 
figura 23 a. 



C'nao de escorlas ddl  I lo l i icoiu.  
B I  eiirrc rirircsrrn rllfcrcnrcs 
prrlsriciones cruptlvas con 
cnrb lns  en la ~ ranu l i in te l r fn  
dc his starrrhles y su aradu 
de rr11dncMii. 

C~rlirvhines del irivcl i n c s c ~  II 

Dasn l r~~s  ~ ~ l e l ~ ~ ~ ~ c ~ r ~ l c ~ ~ s  

I 1 ' i g r i r n  2311. IJerJ1l llrr In piconcra de L a  Esfinge. 

Todos cstos edificios volctinicos se iinbrican constituyendo una verda- 
dera cordillera cstructural de peyueiias dimensiones. Entre unos y otros, 
cuando aparecen directamente yuxtapuestos, existen collados o degolla- 
das quc, no obstante, se encuentran pos encima del nivel de la meseta, ya que 
en ellos se han acumulado los piroclastos elevando el terreno. 

Todos cstos edificios sc Icvantaron sobre el nivel sedimentario de la 
meseta y constituycson, probablemcnle, una erupción fisura1 de manifesta- 
ción puntual múltiple durante el 13oloceno reciente. 

El resultado rnorfol6gico de csta erupci6n múltiple no es sdlo la confor- 
maci6n de una alineación estructural, sino que al ser ésta paralela y cercana 
a otra de edad mits antigua, origina también la formacih de un valle entre 
ambas. Este scria, por tanto, el resultado no de los procesos de excavación, 
sino mhs bien del funcionamiento de illineaciones estructurales, cuya activi- 
dad volchnica ha elevado el terreno a ambos lados del mismo. 

Mis  antigliedad, aunque tumbicn de probable edad Holocena, tienen la 
montaña del Faro y cl desaparecido Volchri do la Esfinge. Ambos son ante 
riorcs a la crupcihn inultiplc del Vigia. 



Las razones que nos llevan a pcnsar esto estan brisadas eii las observacicz. 
nes de campo que nos han permitido constatar que 10s pirtlcla~tcki de M.8 del 
Faro descansan sobre el nivel marino flandiense de cuatro metros, conside- 
rado como holoceno por todos los autores. Esta discuritiriliidad aparece muy 
manifiesta en la punta de la Hondura, en donde tariibién pueden chcrvarsc 
bloques escoriáceos desprendidos gravitacionalmcnte de este vcilcMri. Algu- 
nas consideraciones sobre este particular hacemos en el cnpí tulo de los cri- 
terios de delimitacibn. 

Por su parte, la M.R de la Esfingc, un cono en herradura que estuvo 
abierto hacia el NE y situada al sureste del cono VI, no nos hii permitido nin- 
guna observacibn geomorfolOgica por las causas cit:idas, NO ohstantc, la 
piconera resultante de su cxcavaci0n pone de mnnificsto ~ R n l o  este se encc~n- 
traba, sepultado en parte por las coladas emitidas clcsdc la aliticacii~n dcl 

'SLtl1lS;L íi SU Ve% Vigía, bajo las cuales subyace el nivel dc mosctii 11, yue dc, * 

sobre los piroclastos de la Esfinge, como hernos rellejado en cl corte de la 
figura 23 b. De ser contemporineos cl Faro y ln Esfinge 1i:tbrían tiiiicionrido 
sobre una fisura Noroeste-Surcstc contraria iz líis directrices cstudindtis hasta 
el momento por nosotros en esta pcnínsulil. Asi, pues, ambos volcíincs pue- 
den constituir una erupción prematura dcl holoccno. ;interior nl pluvial ncoli- 
tico (6.000-4.000 B.P.), como reflejan los cicpOsitos dcl cr6ter ncirlc del 
Faro, y posterior a la transgresiOn Flandicnsc. 

Sin duda, el lavado de los suelos, que estriban cstublecidos en I;i vcrricntc 
de M.8 Colorada, es ligeramente posterior ti lii fi~rmiicirin dc: csltrs volcancs, 
correspondiendo por tanto al intermedio cntrc el tardiglriciar ( 14.000- 10.000 
B. P.) y el pluvial Neolítico, En este iritcrmcdio (l0.000~6.000 H. P.) npare- 
ceda la M.8 del Faro en plcna pcríodo rexisthtico, y la I3slinpc. ya que los 
sedimentos resultantes cubren tambien la basc de cstos edificios, 

Contrariamente a lo sugerido por Hauseti ( 1962, pp. 7 8 ) ,  que suponc quc 
las coladas de la Baja de los Sargos (SW dc la Islcta), yuc rccubrcn episodios 
dunares compactados del Pleistoceno superior, ticrtcncccn a cstc volcán, 
nosotros creemos que las coladas dcl mismo fueron muy efirncras y cayeran 
en su mayor parte al mar, tal y como sugieren la oricntacicin de  los criitcres, 
constituyendo, en cualquier caso, un acrcccntamicnto dc  la meseta por su 
fachada noreste, en la que efectivamente no es posible encontrar 10s suclns 
intercalados del nivel meseta 1. 

Así mismo, tampoco aparecc este nivel de mcseta 1, sicndo diidoso cl 
nivel sedimentario de meseta TI, sobre cl que sc apoyan las coladas mhs 
recientes de los volcancs holocenos que desbordaron la planicie cayendo al 
mar (fig. 20). 

Finalmente, es de destacar que el aspecto externo de estos volcancs, quc 
venimos localizando dentro del penodo Holoccno, aparece cnvejeciclo por 
una capa de fino polvo colorado, que intrnduciendosc cntrc los lapillis y 
escorias penetra unos SO cm. la supcríicic de los volcancs, formando dclga- 
dos dep6sitos coluviales en el fondo dc lbs critercs y pies dc algunas ladcras 
como resultado del lavado de las vcrticnrcs dc los mismos durante las lluvias 
del período actual. En efecto, los sedimentos de la niesetu 11, no rccubiertos 



por las lavas emanadas desde estos volcanes, al pie de los edificios del Pleis- 
toceno, muy sometidos a trinsito y desprovistos de vegetación, son levanta- 
dos por los vientos dominantes y por las turbulencias que se establecen en la 
actualidad, que nosotros hemos presenciado en los días del verano, capaz de 
avejentar en muy poco tiempo el aspecto de estos jóvenes volcanes y sus 
malpaíses. 

Los campos de la va 

La mayor parte de la superficie del valle central que, ha quedado en La 
Isleta tras construirse esta segunda cadena de volcanes, está cubierta por las 
coladas de lava emanadas de las mismos que la tapizaron deslizándose hasta 
sus bordes par los que alcanzaron el mar. El volumen mas importante de 
estas lavas se encuentran al sur de la alitzeación (fíg. 21), en donde cubrieron 
el antiguo escarpc que allí existía, asi como la plataforma costera que se 
encontraba a sus pies. 

Estas coladas alcanzaron la costa, en donde cubrieron las arenas que allí 
se encontraban (creando un paisaje similar, probablemente, al de la playa de 
Ozorla, al norcstc de Lanzarde en cl malpaís de la Corona). 

De la existencia de estas superficies Iüvicas en la parte baja de la ver- 
tiente sur de Lu Isleta nos da cuenta el profesor Vernuau en el siguiente 
texto: 

aDcspuks dc haber franqueado el ilsmo dc Guanarteme, que no mide 
mbs dc 200 m, de ancho en su parte mas estrecha, se encuentra la 
corriente dc lava L ~ I C  termina La Islcta por el lado sur. TambiBn por este 
lado la arena ccxnicnza a ganar terreno, pero sólo puedc recubrir escorias 
complctrirncntc cstcriles)) ( 1885, pp, 164)fi. 

La totalidad dc los autores que han estudiado La Isleta atribuyen estas 
coladas no sc'h:, a la dincución del Vida, sino tambien y fundamentalmente a 
la M.11 dc la Atalaya o cl Faro, sicndo este dato errbneo, ya que, como hemos 
dernostraclo con anterioridad, este volc.hn es anterior a la alineación del Vigía 
y sus lavas debicroti dc precipitarse al mar dcsdc sus crhteres. 

Estas coladas, yuc ocupan una superficie de unos 6 km2 aproximada- 
mente, han visto cnormcmente reducida su superficie inicial por la accibn 
antrdpica, ya que es precisamente en esta verticntc sur en donde se ha desa- 
rrollado el populriso barrio de La Islcta desde finales del siglo anterior, y los 

Tambibii Vcrnunu nos da rcfcrcncia en cstc mismo toxto (le la existencia de una necrdpolis 
aborigcti al cstilo dc la yuc aún se conserva en ci malpais dc Agactc: ccEsta capa de lava está sal- 
picada por n~oiiticulos de piedra qiic son tumbos. lxis antiguos insulares tenían allf una inmensa 
nccrhpolis quc tlcsapnrcce rhpidmnentc (...). En cl emplazamiento de los antiguos tiimulos Se 
eleva todo un piichlo.~~ Vcrnuuu, 11.: trCi~lro ( I I I u , ~  de e,ytu~wiu e11 Las Islas Cuitnrias.)) Ed, J. A. 
D. 1,. 2,a IOH2. Mndrid. Wchh y Bcrthclat, por su parte, no hablaban de esta necrbpolis pese a 
que visittiron LB Islctn coi\ ai~tcrioridnd R Vcrnuau, y localizan los túmulos aborlgencs distribui- 
dos cn el intervalo cnirc cono y ccm« volctiiiicc~ (1839 pp, 103). Lacalizaci6n 6sta poco probable 
Y tlc la que, cri cualquier cnso, no quedan rcstcis. 



recintos portuarios, cuyas crecientes demandas de &idos y de nuevos terre- 
nos comerciales y de almacenamiento han ido necesitando constantemente 
de nuevas extracciones y solares. También una labor de devaste más 
modesta, lenta y controlada se ha llevado a cabo sobre la misma meseta, esta 
vez para instalaciones militares. Este uso del territorio ha deteriorado consi- 
derablemente alguno de los conos y ciertas Breas de los malpaises, aunque 
hay que afirmar que la supervivencia de estas formaciones volchnicas en La 
Isleta, y su relativo buen estado de conservaci6n es sblo explicable por ser 
este un territorio ocupado por los acuartelarnientos del EjrSrcito de Tierra, 
que han evitado los procesos de extraccidn especulativa y arbitraria a la que 
se han visto sometidos la mayoria de los terrenos recientes de la isla. 

Estas superficies Ihvicas, cuya extensión en 1980 hemos reflejado en el 
mapa geormorfol6gic0, constituyen verdaderos malpaises o superficies de 
tipo i(aa» de difícil trhnsito, de no muy variadas morfologías de detalle, 
cuyos aspectos mas destacables y mejor conservados se a.wcian a las ver- 
tientes de M.a del Vigia, especialmente hacia el SE. 

Sobre la meseta, estas coladas se han abierto en abanico, constituyendo 
una capa delgada, a veces no mucho mhs potente de un metro de espesor en 
los bordes, con tendencia a la disyunci6n prismhtica. Leopoldo Von Ruch 
(1 825, pp. 250) afirma que las lavas presentan como especies de oleadas de 
materias fluidas empujadas las unas por las otras sobre la pendiente del valle. 
Esta descripcidn, que podria hacernos pensar en la existencia de arcos de 
empuje, debe referirse más bien a las diferentes pulsaciones efusivas que, en 
efecto, se superpusieron a las anteriores, fluyendo desde fisuras instaladas en 
la base noroccidental del M.n del Vigía, tal y como queda cartografiado en el 
mapa (ver fotos 25 y 26). 

Aunque las lavas fluyeron desde la base de la mayoria de los con- volcb 
nicos, como ya habta notado Gonzhlez y GutiCrrez Palacios ( 19 10, pp. 
407), la montaña del Vigia parece capitalizar la mayor parte de estos produo- 
tos al fluir lavas tambikn por su crhter principal, así como por el mAs pequeiio 



Foto  29. Numerosos derrumbes ponen 
de manifiesto una complicada red de tubos 
que se entrecruzan, en las lavas de esta ver- 
tiente oriental. 

que se le une en su extremo noreste y por las bocas eruptivas adosadas a su 
vertiente sureste. 

Desde esta vertiente descienden entre los malpaíses bastante bien conser- 
vados algunos ((canalillos de derrame subatreon, asi como ((tubos volchni- 
tos)) dc pequeiias dimensiones formando verdaderos laberintos que se 
entrecruzan. Ocasionalmente, aparecen losetas basculadas por accibn antró- 
pica, que muestran algunas ((lavas cardadas)). Estas han brotado fundamen- 
talmente desde el interior de los tubos volcinicos, en donde al resguardo del 
aire se observan temperaturas mAs altas que en la superficie de la colada, 
permitiendo una mayor fluidez de las lavas. Coinciden en su localización con 
pequeiios tubos que han derramado al exterior o han sido desventrados. Los 
tubos presentan ((estalafitos o goterones vttreos» pendientes de los techos, y 
sus fondos aparecen cubiertos por la misma fina capa de polvo colorado que 
envejece el aspecto de toda la formacibn, de los que ya hemos hablado. 

Al margen de las diferentes pulsaciones que pueden distinguirse en las 
coladas quc ocupan el valle central entre las dos alineaciones volchnicas, 
tamhiCn es posible distinguir algunos ccabombamientos tumulares)) en dife- 
rentes puntos, productos de los fenómenos de desgasificación durante el 
enfriamiento, así como escasos «bloques errhticos)) escoriáceos de no muy 
grandes dimensiones. 

El estado de conservacibn 

La pequciia isla de La Isleta, convertida en península al desarrollarse 
durante el Pleistoceno Superior un tbmbolo arenoso que la unib a Gran 
Canaria, tuvo durante los siglos anteriores una vida Ihnguida que no debib 
transformar demasiado su morfología: una necrbpolis de tumbas aborígenes 
utiiiz~ndo las escorias lhvicas, la actividad marisquera y pesquera, su utiliza- 



ción como refugio portuario dada la tranquila bahía que SU hcalizacibn 
pemite, y la fortificación del Castillo de la Luz. fueron las Únicas actividades 
y que afectaron a sus costas, mientras que el pastoreo de sus 
vertientes, meseta y conos volcánicos, ha ido produciendo un retroceso con- 
tinuado de los matorrales extremando la aridez de este apcndicc costero, 

Con el inicio de las obras del primer puerta del Refugio en 1883, 
comenzó la extracción de áridos para los rellenos, al tiempo que un conti- 
nuado proceso de urbanización, que no se ha detcnido alln hoy. La veniente 
sur de La Isleta, la que mira al puerto y a la ciudad de Las Palmas, consti- 
tuye hoy, pese a la pendiente, uno dc los barrios mas pap~losos  de esta ciu- 
dad, El avance incontenible de la misma se ha visto frenado afortunadamente 
al estar esta peninsula bajo el dominio del Ejército de Ticrra, cuyas instala- 
ciones y campos de maniobras ocupan bucna partc dc la nlescta y valle 
central. 

Pese a toda, innumerables piconcras (cn la ulincacibn dc jhvencs vol 
canes) y canteras (adosadas a los cscarpcs periféricos y vtrlcztncs mas anti- 
guos) han hecho su aparición, y prhcticamentc en cunlqiiier pítrtc se observa 
su innegable presencia. Además los malpaiscs han sido en algiinos puntos 
totalmente arrasados y sustituidos por edificaciones. 

Es evidente, que frente a esta situacibn de dctericiro del paisaje por Ici 
extracción de aridos, se impone una reflexicin dc vriloracicín riicdio urnbicntal 
y una actuacih mis controlada como consccucncia. 

Nos encontramos frente a uno de los paisitjes volcimicos mas rccícntcs e 
importantes (por su modalidad cruptiva, sus mt~rfi~lotpas, su cxtcnsi¿m,,.) de 
Gran Canaria, enclavado además en el contexto geogrhfico íic la pcninsula 
de La Isleta, que constituye a su vez. no sdw un islote de cxtriiordinnrio inte- 
rés volcanológico y dc múltiples posibilidades educiitivas, sino al ticmpo un 
paisaje natural que caracteriza a la inemoriii liisti~rica dc los grcincüriurios y 
los navegantes quc hasta este puerto llegan, y un verdwdcrci pulnlon natural y 
de posible expansión futura, no ya de la ciudad, que d c h  cvittirsc a toda 
costa que colonice estos lcrrcnos creando nucvos prohlcni~is urbnnus, sino de 
los ciudadanos, que encontrarían aquí cl mejor p m p e  n;iturwl que ncccsita y 
merece esta ciudad constreñida entre el mar y los fiicrtcs cscarpcs. 

Este islote es un ejemplo claro, scncillo y didBctics u escaiu rcducidu, de 
como nace y crece una isla volcanica, de la complejidad de  sus estructuras y 
de la varicdad de sus formas. 



ESQUEMA EVOLUTIVO D E  LA ISLETA 

Erupción fisura1 dc manifestación pun- 
tual, NE-SW de M.a del Vigía. 
IncisiOn de los dcpbsitos y apertura 
del críitcr del Faro. Se cubre la Isleta 
dc polvo prtxcdentc del nivel mescta 11. 

Dcpihilos ~oluvialcs en el cratcr del 
Faro y hasc de las Coloradas. Abun- 
dancia dc Efclix cntrc los sedimentos. 
I",st;tbilidad dc los suelos en el nivel 
dc lmscta 11. 

IirosiOn dc suelos y l~iviido rexistittico 
dc lus vcrlicnlcs dc M.8 Colorada y 
M.11 C'onfitnl. Acumulwibn de colu- 
viones sobrc la m c s c t ~  11. Enipcicin 
tlc M.n del I'íircr y de La Esfinge (?). 

I:ncalichamicntos en las vcrtiei~lcs 
hí~~jas tle los vcrlcancs. 

- - - - M - - - - - - - - .  

1:cirniaciOn de suelos sobrc las vcr- 
tientes de M." Colorlidti y M.B clcl 
í'onlilal, 
1;pisodios diincircs al sur y oestc de 
IA Isleta: 'T"omlx)lo, (<flcclian de La 
Iinrsn y :irenas del Confital. 

Segundo ciclo eruptivo de La Isleta. 
Volcanisnio strtrniboliano, Al  tkr- 
riiino. formitcitin dc los ctlificios cen- 
trales dc M.H Colorada y M.U del 
Coiilitcrl. Qucda la altura del nivel 
riicscla 11. 

Primer ciclo eruptivo de la Islcta. 
Irormaciih del basnmcnto talíular con 
~ r c J c ) t ~ ~ i n i o  de la actividad efusiva 
s o t m  Iíi explosiva. 
Al ltiriiiii~o ilcl periodo eruplivo, for- 
n~iicii>n tic suelos: nivcl meseta 1. 

Nivel de plataforma 
costera Iiolocena 

i-Iiimedo 
Pluvial Ncolitico 

Seco 
Transgresión Flandiense 

Crisis climhtica 
Húinedo-seco 

S - 
PIuvial Soltaniensc 
Húmedo 
\C 
'Transgscsioncs marinas 
del Reciente Plcistoceno. 
Playas fbsilos de 27,23 

.y 12 m (Klug) 
ElevriciOn de La Isleta 
scgún Zeuner 

Seco (estabilidad 
climittica) (?) 

Húmedo 



EL CONJUNTO VOLCANICO 
DE TAFIRA, VANDAMA 

Y JINAMAR 

Sc hacc ncccsurio antes quc nada explicar el por qué hemos modificado 
el grafismo dc Vandama, nornialmcntc escrito con B. No se ha hecho más 
que scguir la bucna iniciativa del cmincntc gcblogo canario D. Sim6n Benítez 
Padilla cluc cn 1963 cxplica cl origen dc este topbnimo l .  Es costumbre que 
se considere al rnisnio coma de origcn prehistdrico, incluso por algunos fi16- 
logos, pero In vcrdad cs que sc trata de una adaptacián al español dcl apellido 
flamenco Van Darnc. En efecto, con cslc riornbrc vivid en Gran Canaria en 
la segunda parte del siglo XVi y csmicnzus dcl siglo XVII Daniel Van Dame2, 
importantc mcrcader y propietario de un gran patrimonio en diversos puntos 
de la isla. Pcrmanccih su nombre cn estas ticrras que fueron suyas, de la Cal- 
dcra y el Pico dc Vandama, a travcs de los siglos llegando hasta nosotros, 
aunquc ya dcsdc e\ siglo XVIII  se líispanizb y comenzo a escribirse con B. 

El campo de volcanes: lacalización y sustrato 

En la vcrtientc este de Gran Canaria, dentro de la franja de debilidad vol- 
cinica norlc-sur cluc hcrnos scrialndo cn el mapa de alincaciones estructura- 
Ics (fig, 14), ocupiindo 1;i comarca comprcndida entrc La Angostura (al NW, 
justo dondc comienza el canal de desagiie del B,Q dc Guiniguada) y el Valle 
de Jinaníar (al SE), sc cxticndc el mks conocido campo de volcanes de la 
isla, constituido por los volcanes dc Tafira, Vandama y Jinamar (fig, 24). 

1 Br:.~irt:z PALIILLA, SIMON: Brew excursidtt ciet1tiJiCa por Gran Cariaria, pp. 33. El 
Musco Canario, Las Palintis, 1963. 

2 Con el titulo de ((Van Damc, npcllido para la historia islcñan, publich un corto artículo en 
La Provincia (O-1-83], Francisco P&cL Navarro, cn cl que relata los acontecimicntos mhs 
importantes y cnractcres tic la vida do Daniel Van Damc. Por otra parta, abundantes  protocolo^ 
depositados en cl Archivo FIi~tbrico Pnivincial dc Las Palmas nos dan cuenta de numerosas 
lransaccioncs comerciales pcir 61 dcctuadas, as1 como da su propio testamonto: co3scribano Juan 
de Quintana. Guía. Tomo IV. Audicncias, sin foliar.)) 



Esta red hidráulica estaba exc;ivdii sobre llii ~1l~tSiltO lh! SiWii\ fonoliti- 
cas, del Mioceno, consistentes en depijsitos p~iliii~iCoS IliLiy ~otiholirlado~, 
conocidos en la isla con el nombre de (ccuntir hlniictr~~. d~idit SU ii~itiguit utili- 

como bloques de sillería piit.n 111 construccii~ii, ttltllt~icrl n~lorricrados 
volcánicos del periodo eruptivo Roque Nublo, pI 'O~~dl. i i tc~ i i ~ i i h h  de eriip 
cienes de tipo ((nube ardiente». En las costns iiit'criorcs :i 10x ,350 iii. I i i  super- 
ficie & erosión labrada sobre lits fonciiitns ftic rccii\)ieit:i tiui ~ 1 1 ~  Mioccrio 
Superior y el Plioceno por 111s aiuvioncs de I.íl 'I'eiTíl/ii t k  1 .lis I":ihtia\, que 
constituyen un extenso abanico aluviiil. I I I ~  sector tic .Jiti:ini:ir upitrcccn 
también intercalados entre los aluviones c~liidti\ tlo~:iltic;is d ~ & ]  periodo dc 
emisión Roque Nubla. 

Los volcanes del Pleistoceno 

La alineación situada nias al nortc ( N  30.11 W) t ~ & t  ~ o r n p w ~ l i i  por dos 
grupos de volcanes separados entre si unos cuatro kiliiri~~troi: 

Un primer grupo situado al NW, esta forrii;ido por el pron wtlciiri cfc In 
M.8 de Tafira (468 m.) y algunas bocns atiisiv;ts tlc rticriorc., dirricnsioncs 
localizadas más al norte, como la M.8 del Socorri) (384 m.) y el pcqucño 
cono de Salvago (307 m.). Estos concis de ceni~ns  conl;olid;i~lr~.s prcscniün 
suelos de alteración en sus superficies. Su ;ictividii~I de tipo htrorntx~liíinci 
modificb profundamente la cuenca biijo del Giiiiiiguadit diir;iiite el IVcisto- 
ceno, inundando su leclio con un potcnlc purjiiclc de I:ivris h;isiiiticiia. qiic cliscu- 
rrieron por el palcocauce rubefrictnnclo los suelos ;illi cxistcntc.s y ccrrando 
temporalmente el curso del barranco. 

Este episodio del volcanisino plcistoccnico h;i sitio rttiiy t k i i  clcacrito por 
Benitez Padilla (19591, según el cual, las 1nvn.s cmititl;xcl de!,tIc la M." de 
Tafira alcanzaron un desarrollo longitudintil de unos X k m .  rcllciiando los 
cauces y vaguadas preexistentes, Al estiir &tos exc:iv;tdos hohre IOS Siicil- 
mente erosionables depcisitos scdirnent:irios de Idas I':~liilas, la crositin poste- 
rior ha ocasionado una inversihn del relieve, cle t;il iii:iiicr;i qiie las colít~it~s 
ocupan hoy la superficie de las incsetas y Ioniiis que se crrcucritran cntw 10s 
barrancos actu:iles. El niRs importante de ellos, l;i gargíint;i tlcl C hiitiigiiuda, 
aprovechó la discontinuidad pclrogritlica cxistcrite cn el contacto cle cstas 
lavas basálticas con las fonolitns, prmi ctc cst;i fortna. cihrirsc c:ttiiiiio rn8s 
fácilmente de nuevo hacia cl m:$. 

3 Una Figura que ilustra cstn dchcripcioii, op:irte dc I;i rctcrciieii~ riiciictittriitlr~. ixictlc vcrhc en 
la revista Aguayro, n.(I 120, pp. 3 1 ,  I'chrcro tic 19H0, eii uii articiilt, t i t i i l i i d r ~  t : I  Ii5toi ~ i i  ~citlopict~ 
del Jardin Canario)), dentro tlc In scccioti a cargo del Jonlin ('íitiiirici Vicr :~  y ('l;ivili). 

h2 



m Coricis piroclrisric~n,~ hal íwivros  i lorde  d c  la Caldera d c  Varularna 

' &l L'o~ios  iwlccírric,os t le l  I1lc~isroi~csrro l iordr  tlc cráter 

m Maritc~s p i r ( ~ i - l i s t i w s  I I ~ I O C ~ I I O S  m Si1nu 

m d l ~ l i  r<i# d i p  o l ~ i f ( / ~  [ i i r i ~ c / ( i s l i i ~ ~ s .  " S l l ~ l l $  ': ~ l O ~ O ~ < ' l l i i  _1011:,,, d, ll ,scliiJitaj(ls y ~ 1 ) i p / ~ i t ~ , , ~ ~ '  
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El extremo SE de esta alineación pleistocenica (Serie 111 de Fuster) lo 
consituyen los volcanes del sector de Jinamar, que en buena parte subyacen 
bajo los materiales de erupciones mas recientes. El más notable de ellos es la 
M.a Pelada (343 m.), un edificio compuesto, con su amplio cráter abierto 
hacia el SSE, que parece ser el resultado de una fisura eruptiva NNW-SSE. 
Al norte del mismo, en la vertiente izquierda del B.O de Las Goteras, perma- 
necen aún en pie los restos de otro cono volcánico, la MVn Quemada, el cual 
ha sido literalmente barriado por la acción erosiva de las aguas de este 
cauce. 

Adosado por la vertiente este de M.8 Pelada, situado sobre el Lomo del 
Viento, se encuentra un importante dep6sito piroclástica, muy desmantelado 
por la acción de las piconeras, que puede responder a la existencia de otra 
edificio volcanico, cuya identificacidn y morfologias no es posiblc reconocer 
dado el avanzado estado del desmonte. 

La alineacibn de volcanes Holocenos 

Al sur de la alineación anterior, aunque imbricándose con ella en cl sec- 
tor de Jinarnar, la actividad volcánica ha construido otra alincaci6n m6s 
moderna, compuesta por seis aparatos cruptivos dispuestos de NW a SE, 
sobre un espacio longitudinal de sietc kilómetros, aproximadamente. Estos 
son: El Monte Lentiscal, El Pico y Caldera de Vandama, M.n Rajada, Sima 
de Jinamar, M.n Cuesta de Las Gallinas y la M,a del Gallego, en el extremo 
mas suroriental. De todos ellos el mayor y más complejo es cl edificio de 
Vandama, que ocupa una posición central en el conjunto de la alincncibn. 



del  Monte Lentika14 

Estc volci~n stroniholiano aparccih en la vertiente derecha del B.O de Gui- 
niguada, apoyiindose en el cauce del mismo, cerrando el paso a las aguas que 
por cl discurrían, a r m o  si de una prcsa sc tratara (fig. 25 y 26 a). 

Ida morli)cstruclurn del cono prcscnta una silucta en hcrradura muy mar- 
cada abicsta clarainente hacia cl norte. Un eje longitudinal norte-sur de unos 
560 m. parece obcdcccr no sólo a la inclinación dc la topografía previa, sino 
quizh tarnbibn :i 1:i apcrlura dc la fisura que da lugar a la erupción con esta 
dircctrk, que conio vcrcmos mis  adelante, aparece localmente en varios 
conos de esta alineacii'n, 

L,:i tolxminiin strbw cste volcari ea vitrinda y,  por tanto, confusa, al menos desde el siglo 
xix. Rri la obrii dc Wcbb y Bcrtliclot(l839, pp. 106) ya sc cntra en discusicin sobre la misma, 
utili~tintlo los top8nirntts tlc ((Picti rlc Iti Angostura)) y el dc ccCucva dc los Frailes)). El primero, 
qtic se conscrvii en un htirrio quc ociipti iiqucllos nlrcdcdorcs, parece adccuado a la topografía 
dado el piiho cciitigosto~ que Iri iiparicicin del volcan ocasiona. Sobre cl scgundo toponimo, Cue- 
viis de los 1:raiIcs. ctitrcsacattios el sigiticnte texto dc la c(l-Iistoria dc Ins Islas Canarias)), dc 
Agustln Millíircs 'i'orrcs, que nlucstra SU fundnmcnto cn el siguicntc hecho histiirico: «A este 
h i p o  ( 1484) dos Friiilca Jc Iii Ortlcn dc Snn Francisco quc sc cncontraban en el Real, dcscando 
evitar toda cliisii)n tlc srtngrc y crcycndo que por rnz6n dc su ministerio cstaban obligados n pre- 
dicar 13 p a ~  y bolicil;ir el pcrdoii clc los cngañrirli~s islctlos, sc ofrccieroii a salirles a su encuentro 
y convcnccrlcs clc la iiiiitilidiicl dc hu eniprcsii. 

Acccclio ti sus rueKo9 cl Cicncral (Vcra) y los dos frailcs, Ilninados D i c g  de las Caiias y Juan 
dc Ncbrijrt, ctnprcndicriin solos su mision dirigikndosc al vccino bosque del Lentiscal, que se 
cxtcnrliii dcsdc 'r~ifirn u Sati~utcjo y dondc iil pnrcccr sc hallaba rcunido el gnicso dc los 
islcaos insiirrcclos. 

En cfccto, cstitbm éstos acnrnpados sohrc iiiiri alturn quc domina cl cauce del Guiniguada al 
abrirse paso por un cstrcclio dcslilridcro dcl distrito dcl Dragonal, y allí principiaron a exhortar a 
los incligcn;is, roglinclolcs cn noinhrc dcl vcrdadcrci Dios dcjaran las armns y sc sometieran a la 
doininrici0n c<istellíiníi. Pero cxiispcrados los caníiricis con cl rccucrdo de sus pasadas ofensas, y 
toniando por miedo i~tlucl acto dc caridiid cvnngklida, se apoderaron de los religiosos y. Ilevhn- 
dolcs al hordc del precipicio. los Iti~~n,arnti dcsdc lo nlto dcl barranc«. Desde cntonccs aquel sitio 
es conocido con cl nombre dc c(C*ucviis de los Frailes)) (libro octavo, pp. 93-94). 

Ilvidcntciricntc, el nonihrc Jc Montc Lcntiscnl provicnc dcl bosque dcl mismo nombre que 
t:inibién se c i h  cii cl texto y qiie ;iIiiirctiba osilginalmcnte una zona mas anlplia. La existencia de 
Icntiscos (lJi,s[ucy~ /z,~ii.y<.r,,~) c o r n ~  rnalorrd dominante e11 los bordcs y crater del volch hace 
( I ~ C  cl niisnio siga siendo tipropitido cn l i ~  uctualidrid. 



1 
/:¿gura 25. Croquis ~cornor fo ldg i co .  

Ilcsprctrdltriietr tus arttralcs 

Piroclasios recictites 

m Culada l>astiltfca reciente 

Basaltos de la Montalln d e  Taflra. Plclstoccno 
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Terraza d e  La, Palrnas. Mlopllocerio 

Fonoli tas.  Mioccno 

Figura 26 .  Perfiles geolbglcos. 



Foto 30. Cráter en herradura del  Monte 
Lentiscal. El arco izquierdo aparece seccio- 
nado por la erosibn fluvial. 

Foro 31. Un "tonelete d e  explosibn" y 
un dique transversal al eje N - S  de l  cráter, 
ocupan la parte superior del volcán d e  Len- 
riscal. 

Foto 32 y 33. Bombas fusiformesg almendradas en el M o ~ t e  I,cntiscaI.. La d e  la 
derecha presenta "corteza d e  pan . 

Las paredes interiores del crhter, muy inclinadas, muestran superficies 
casi lisas de escorias soldadas que manifiestan numerosos rasgos fluidales, 
mientras que las vertientes externas del cono presentan piroclastos de escasa 
granulometría, al igual que los que constituyen los extensos mantos piroclhs- 
ticos que hacia el sur y SE se imbrican con los de Vandama sin solucibn de 
discontinuidad. En los bordes del crhter pueden observarse bombas volchni- 
cas, algunas de las cuales presentan morfología externa en ((corteza de 
pan». 

Una fractura de asentamiento de varios metros de salto corta transversal- 
mente al criiter en el sector sur dividikndolo en dos; la secci6n norte del 
mismo corresponde al eje fisura1 ya descrito, mientras que la secci6n mhs 
meridional presenta un ((tonelete de explosibn)) de grandes proporciones, 
asociado a la fractura, que debi6 decapitar el edificio durante su paroxismo. 
La fractura fue despuks rellenada por los materiales lbvicos, que aparecen 
constituyendo un verdadero murallbn que corta transversalmente el crhter, 
interpretado por Benitez Padilla como un diques. 

5 BENITEZ PADILLA, SIMON: Gran Canaria y sus obras hidráulicas, Croquis explicativo en 
el Apéndice grbfico. Excmo. Cabildo Insular de Gran Canaria, 1959. 
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La intensa actividad eruptiva del Monte Lentiscal se pone de manifiesto, 
por tanto, en su morfoestmctura (de casi 200 metros de altura desde el fondo 
del barranco hasta su cima, y de 580 X 650 de diámetro menor y mayor), y 
en la textura de sus materiales que se presentan muy vacuolares, indicando 
su alto contenido en volátiles. 

El derrame l6vico que desde el cráter del Monte Lentiscal se emitib, 
rellenó de orilla a orilla el B.o de Guiniguada, fluyendo por su cauce hasta 
una distancia de 3.800 m. ( fig. 25 y 26 b). Aunque el espesor del mismo va 
en disminución a medida que nos alejamos de la boca efusiva el volumen de 
lava arrojado es importante, ya que el ancho del cauce podemos calcularlo en 
una media de 225 m. y el espesor medio de la colada en 6 m. 

La característica mis singular de esta corriente lávica es el gran tamaño y 
el número cxtraardinario de ((bloques erraticos)) que contiene en su superfi- 
cie, y que fueron sin duda arrancados-del volcan por los miiltiples paroxis- 
mos explosivos y la violencia de las lavas en su salida. Estos grandes bloques 
erraticos se encuentran distribuidos a lo largo de todo el flujo lávico, indi- 
cando una actividad efusiva-explosiva del volcan muy prologanda, que fue 
desmantelando el edificio en la medida que emitía sus lavas. 

Nosotros interpretamos en función de los caracteres morfológicos descri- 
tos, que la actividad eruptiva dc este volcán construyó primero un edificio de 
escorias de proporciones parecidas al actual sobre una fisura orientada de 
norte a sur, con predominio de la actividad explosiva, que fue aumentando en 
intensidad, dando paso a grandes explosiones que decapitaron el aparato 
ensanchaiido su cráter, a1 tiempo que lavas fluidas arrastraban en suspensión 
los enormes bloques desprendidos del edificio mediante las convulsiones. 

Parece i~icuestionable que durante el tiempo que duró la erupción predo- 
minó un viento de componente N-NE, ya que como hemos comentado más 
arriba, los depósitos pirocltisticos mis importantes se encuentran al sur del 
aparato extendiéndose hasta la Atalaya, imbricados con los piroclastos del 
volcán de Vandama, mientras que cn la vertiente contraria del barranco, muy 
cercana, conserva sdlo una dclgada capa piroclhstica de poca extensión 
superFicia1, que correspondc a los restos del ala izquierda del cono volcánico 
que se apoyaba cn clla. 

De gran utilidad para establecer una cronología aproximada de esta emp- 
cidn ha sido el hallazgo dc la terraza sedimentaria que se formó tras este vol- 
chn al cerrarse el camino de las aguas por la aparicibn del mismo. En efecto, 
este repre~cnt~amiento natural, que tambikn se produjo de parecida forma al 
cerrar la colada al barranco dc Siete Puertas (afluente por la izquierda), per- 
mitió la creacibn de un rkgimen lagunar y la formación de un dep6sito lacus- 
tre de unos 6 nictrcis de espesor. 

Este dcp6sito presenta sus sedimentos perfectamente estratificados 
y est6 compuesto de arcillas finas, dc granulometrfa muy homogénea, dis- 
puestas en delgadas capas separadas en ocasiones por h a s  barbas blan- 
quecinas, que pueden correspaiider a precipitaciones de carbonato cálcico. 
Es evidentc que un dcpbsitc~ de estas características debe ser estudiado con 
más detenimicnto y par u n  cyuipo interdisciplinar que pueda acometer el tra- 



fi.010 34 j1 3.5. Dos aspectos de la colada del Monte I.entisca1. Arr iba. los mal- 
paises Iiaii sido oci~pados por terreiros agrict~las dc eiitre los que destacan "l)loques 
crraricos ". A bajo. ahirridarrcia d~ ~ r a i i d c s  hloqrces rrráticos .I' zonas de malpais con 
uti grado inferior de ocupación Iiurnana. 

/:oto 36. Aspecto de la terraza lacustre 
ocasioiiada por la aparición del Monte 
1,rtiriscal o! el Barrdrico de Guitilguada. 

Fo to  .2 7. En  los t i l r lmos tramos, la ea- 
lada aparece Icvantoda sobre el cauce ac- 
tual. 

bajo desde distintas bpticas. No obstante, nosotros interpretamos que se trata 
de un depósito formado durante la existencia de un periodo climático más 
húmedo que el actual, que favorecía una situacibn de biostasia con amplia 
cobertura vegetal en la Cuenca alta del Guiniguada y lluvias más tranquilas y 
prolongadas a lo largo del ano, de tal manera que el barranco debii, llevar 
aguas tranquilas continuamente, que transportaron en suspensi6n las arcillas 
allí depositadas, junto a ligeros restos vegetales. Las bandas delgadas de car- 
bonato chlcico seilalan períodos más secos que deben corresponder a esta- 
ciones secas o a períodos de aAos de mayor aridez. 

El espesor del depósito no esta relacionado sblo con la duracibn de este 
período mas húmedo, que debe corresponder al corto pluvial neolítico 
(6.000-4.000 B. P.), sino también con la resistencia del muro de escorias y 
lavas que taponaron el barranco. Como las diferentes capas sedimentarias 
superpuestas presentan las mismas caracteristicas morfol(>gicas y granub 
métricas, hemos de deducir que este volcán entrb en actividad durante el 



~ ~ l u v i a l  neolítico» y el muro de escorias -el volcán- fue barrido antes de 
que terminase esta corta pulsación climatica húmeda. En otras palabras, la 
cronología aproximada de csta erupción del Monte Lentiscal debe estable 
cerse provisionalmente entre 6.000 y 4.000 B. P, 

A partir de esc momento, el clima ha tendido hacia un período más árido 
con el predominio de lluvias torrenciales y largas estaciones secas, lo cual 
aumenta la capacidad de carga del barranco (que es alimentado abundante- 
mente por dcrrubios al estar las vertientes más desnudas, con una cobertura 
vegetal rnhs rala), mientras que el descenso del nivel del mar tras la transgre- 
sión Hoioccna, ha permitido la reexcavación del cauce. Ambos hechos, junto 
a las peculiares características de las estructuras volcánicas, han facilitado 
enormerncnte cl trabajo dc la erosión lineal, que se ha abierto camino rápida- 
mente a lo largo dc toda la colada, 

Se han abierto Sundamentalmente dos incisiones erosivas, que correspon- 
den n~orfológicarnentc a estrechas gargantes de erosión fluvial encajadas en 
la mayor parte de los casos cn los ejes laterales de la colada. Las razones de 
este encajamicnto lateral a las coladas dc las nuevas incisiones erosivas debe 
buscarse en: 

a) La supcrficic de cscorias poco compactadas quc por razones de con- 
tacto con otra formacih se producc en los bordes del flujo lavico, y sobre 
todo en 

b) Las diferencias de rcsistcncia y dureza entre las nuevas rocas y las 
preexistcntes. 

Este inccanismo dc incisi6n Iatcral a las coladas, que puede aplicarse 
también a los grandcs barraticos excavados entre formaciones geológicas 
diferenciadas (como ocurre en este mismo caso para el barranco de Guini- 
guada cn cstc sector), s610 parccc romperse en función de la pendientc mas 
acentuada y dc los trazados mcandriformcs de los barrancos. El estudio del 
trazado dc los tajos erosivos en cl croquis morfológico (fig. 25) ,  demuestra 
como efcctivamcntc el trazado dc los escapes de los Llanos de María Rivero 
suponcn una clara oricntacih de las aguas quc son impulsadas por la direc- 
ción dcl cscílrpc a cortar transversalmente la colada. Da la impresión de que 
la mayor pcndicnte del ccntro dcl cauce antiguo va a facilitar el trabajo de 
zapa, pcrmiticndo un cambio de rumbo de las aguas y el corte de la colada en 
dos scccioncs, hasta que finalmcnte, y coincidiendo con una nueva desvia- 
ción de las verticntec dcl barranco, el cauce se encaja en el borde derecho de 
la colada, entrc esta y los dephsitos de la Tcrraza de Las Palmas, para no 
abandonarlo mas. 

Si la labor de (<zapa>), tanto lateral como en el contacto con el lecho ante- 
rior por el que discurrc la colada, se ve facilitada por las razones expuestas, 
una vez abierta la incisihn resulta más fácil el desmonte: en efecto, las diacla- 
sacioncs prismeiticas producidas durante cl enfriamiento por retracción de las 
lavas facilitan los desprendimientos gravitacionales de los bordes de la 
colada, que scrán arrastrados sobre los nuevos cauces durante las crecidas 
torrcnciales. Notese al tiempo que en estos canales se produce un aumento 
de la velocidad y del volumen de las aguas fluviales, ya que el nuevo lecho 



tiene pocos metros de sección (mcnos dc 6 cn la mayor partc dcl mismo) 
frente a los 200 m. que hemos calculado para el paleocauce anterior a la 
erupción. Este aumento del volumen de las aguas y de su velocidad permite 
el barrido de los materiales derrumbados. 

En el primer tramo de la colada, las nuevas incisioncs abiertas por el B.o 
de Guiniguada (encajado en el eje derecho de la colada) y por el B.O dc Siete 
Puertas (en el eje izquierdo), se han realizado hasta cl nivel del palcocaucc 
anterior a la esupcibn, pero en el último tercio del derrame lhvico la incisi6n 
se ha encajado algunos metros, dejando la colada muy cn resalte por encima 
del lecho actual. Este encajamiento puedc atribuirse, como ya hcmos comcn- 
tado mas arriba, a la respuesta retardada de la erosión fluvial frente al des- 
censo del nivel marino Holoceno, que han dejado algunas tcrrazas en los 
tramos finales de los principales barrancos de la isla. 

En la fig. 27 hemos representado esta reincisión del cauce. En la flg. 27 a, 
un derrumbe desprendido desde las coladas dc M.8 Tafira obtura el B.O de 
Guiniguada. En la fig. 27 b, un talud de derrubios es costado por la incisibn, 
pero su instalación se relaciona con otros derrumbes que al impedir cl paso 
de las aguas permiten su formación. Nótese cómo cn ambos casos, la colada 
del Monte Lentiscal se encuentra levantada sobre el caucc actual, cxcavado 
en los sedimentos de la Terraza de Las Palmas. 

Hemos de concluir que la actividad erosiva se manifiesta con mucha rapi- 
dez en los terrenos volcánicos, permitiendo, sobre todo, el establecimiento de 



incisiones fluviales. Por otra parte, los procesos de meteorización sólo se 
manifiestan de forma incipiente en las faldas y pies del edificio volcánico, en 
donde se acumulan además los materiales lavados de las vertientes y partes 
más altas, como ocurre en La Isleta. En éstas, los materiales conservan el 
aspecto de una gran frescura. Los procesos de meteorización química son 
más rápidos en las superficies de las coladas, especialmente en las partes 
más deprimidas. La superficie de la colada del Monte Lentiscal conserva 
algunos sectores de escasa extensión en donde aún puede observarse los res- 
tos de los malpaises que la constituían. Aunque es posible que las partes más 
expuestas y deprimidas de los mismos se encontrasen meteorizados, noso- 
tros creemos que en realidad esta colada ha sido cubierta en su mayor parte 
por labores de sorriba, utilizando tierras de préstamo, como así hemos 
podido comprobar, en las labores de acondicionamiento del Jardín Canario 
Viera y Clnvijo, aunyuc no hemos podido conseguir documentación histórica 
que señalase en qub bpoca comenzó la colonización humana de esta super& 
cie de lavas que todavia conserva en su tramo final el nombre popular de 
((maipcm. Los bloques escoriáceos se presentan, por otra parte, en perfecto 
estado dc conservacihn, tapizados en las partes mhs favorecidas de la hume- 
dad por una capa de líquenes, y colonizadas sólo por las plantas fisuriculas 
que se alojan en sus grietas. 

El cono volcanico se encuentra desmantelado en su ala izquierda, que 
quecl6 seccionada al abrirse camino a travbs de ella el B.O de Guiniguada. El 
estrecho tajo resultante muestra un corte del volcán constituido por un gran 
esearpe, unos 100 m. de altura, dc escorias rojas y lapillis, poco compacta- 
dos, con abundantes cuevas producidas por los continuos desprendimientos, 
algunas de las cuales fueron ensanchadas al establecerse en ellas unas vivien- 
das hasta hace poco años, 



/.Oto 39. Caldera de Vandama. 



La caldera y el pico 
de Vandama 

Estudios previos 

Ocupando el centro geométrico de la alineacibn de volcanes que venimos 
estudiando, se encuentran la Caldera y el Pico de Vandama, distantes 3 3  
km. del montc Lentiscal, situado al NW, y a la misma distancia aproximada 
del conjunto formado por los volcanes de Jiiíamar, al SE. 

Es éste, el aparato de mayor envergadura y el de génesis más compleja de 
todo el volcunismo reciente de Gran Canaria, Esta morfoestructura de origen 
poligénico, localizada a pocos kilhmctros dc Las Palmas, cuya altura lo con- 
vierte en la mcjor atalaya paisajística de esta parte de la isla, ha atraído 
la atenciOn dc la mayor parte de los geOlogos quc la han visitado, En 
efecto, desdc que Lcopoldo Von Buch describiera por vez primera en 1825 
algunos de sus caracteres, numerosos han sido los estudios realizados, ten- 
diendo fundamentalmente todos ellos a resolver el problema de su origen. 
Esto hace, que a través de la lcctura de los mismos, sea posible seguir la evo- 
lucibn de las distintas hipótesis que a nivel general se han venido aplicando 
por la ciencia volcanolcigica para explicar la genesis de las calderas. 

Podemos agrupar las hiphtesis en tres grandes bloques: 

La teoría mhs antigua es anterior a la observación de una erupcibn volcá- 
nica cn vivo y fue expuesta por Von Buch. Consiste en la hipbtesis de los 
wratcrcs de levantamicnto~~, mecanismo que en realidad nunca se ha produ- 
cido, siendo más el resultado de la imaginación que de la actividad volcánica. 
No obstante, esta misma teoría fue mantenida también por Webb y Berihelot 
en 1839 y más lardc por Salvador Calderón, quien la expone de la siguiente 
manera: «Examinando dc abajo a arriba cl muro circular (de las paredes de 
la caldera), se advierte que está constituido por dos formaciones (...): compo- 
nen la primera (la inás baja), sin duda muy antigua, las brechas gruesas men- 
cionadas en el catálogo, cuyas cantos formados por lavas y tobas feldes- 
paticas, conservan marcadamente sus ángulos, lo cual se opone a todo 



supuesto de origen acuoso, y cuyo tinte verdoso sucio y de tierra de siena 
difieren singularmente del de todas las rocas volcánicas; la otra formación es, 
por el contrario que la inferior, muy moderna y está constituida por lechos de 
lava, lapilli y escorias de naturaleza basáltica (...), Parece indudable, con- 
templando tan notable accidente, que las dos divisiones arriba enumeradas, 
se esparcieron en lechos horizontales poco más o menos, y que más tarde 
fueron elevados bajo la forma de cúpula, de la que es el centro La Caldera, y 
que el agente que determinó esta transformación fue la ultima recrudescencia 
de la actividad interna del astro que en épocas tan separadas dejó las dos 
series de materiales.)) (Calderón, S., 1876, pp. 30), 

El segundo grupo de trabajos se reúnen en torno a la "hipótesis 
de hundimiento" 

Al igual que Von Buch, José González y GutiBrrez Palacios entendió la 
alineación como una estructura única, y sugiriO en función dc ello un origen 
de hundimiento para la caldera, que según su criterio habría contenido en su 
interior un lago de lava, cuyo descenso al término de la erupción sería la 
causa de tal accidente negativo (1 9 10, pp. 103 y SS.), 

También Macau Vilar es partidario de explicar la gknesis de la caldera a 
partir del ((tipico caso de una caldera de hundimiento con volchn lateral)), a 
través del cual se habría vaciado la chmara magrnatica situada bajo la depre- 
sión actual. Macau fundamenta esta hipótesis, además, en la existencia de 
«dislocaciones multidireccionales~~ que dice haber observado cn la colada 
que se emitió desde el cráter del Pico de Vandama, como efecto de diversas 
roturas producidas por las hondas sismicas resultantes dcl colapso (1959, 
PP. 1.1). 

Hipótesis que consideran la interacciórz agua-magma 

Por su parte, Hans Hausen separó la gknesis de la caldera de la del Pico de 
Vandama, el cual sería de construcción recientc, mientras quc la caldera se 
habria formado durante el cuaternario. Respecto a la segunda, a la que este 
autor encuentra aspecto de «maar», propone que su génesis es16 relacionada 
con una explosión de origen frektico, ((Los necesarios materiales volátiles 
(para que esta explosión se haya producidO) pudieron haber sido adquiridos 
del agua subterránea que empapase el basamento de la isla. El limite de 
impregnación del agua basa1 está'a dos centenares de metros bajo la caldera)) 
(1960, pp. 163,4). 

La separación temporal entre la formacibn de la caldera y la del volcán 
de Vandama, queda también señalada en el mapa geológico 1: 25.000 dcl 
equipo dirigido por el profesor Fuster (1968), para los cuales la caldera 
forma parte de la Serie 111, mientras que el Pico de Vandama aparece de la 
Serie IV. 

Son partidadios también, de una génesis explosiva de carhcter freático, 
Araña y Carracedo, de cuyo esquema puede deducirse que tal explosión 
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habría también supuesto la desaparación del edificio piroclástico que se 
encontraba sobre la caldera actual, del cual es un resto el Pico de Vandama 
(1980, PP. 40). 

Finalmente, es de destacar la opinión sostenida por Benitez Padilla. Este 
imagina una génesis múltiple en la que relaciona la constmcción del Pico, de 
carhcter stromboliano o mixto, con el vaciado de cámaras magrnáticas 
someras, vaciado este que provocaría el hundimiento de la columna de 
terrenos suprayacentes -incluyendo parte del edificio stromboliano- y 
finalmente, una explosión de tipo freático que se originaría al contacto de las 
rocas que se desplomaron con el magma incandescente (1963, pp. 33). Una 
secuencia gráfica de cstos fenómenos puede encontrarse en este mismo tra- 
bajo de Padilla. 

Estudio morfolbgico del Pico y la Caldera de Vandama 

El Pico 

El Pico de Vandama es el mayor de los volcanes construidos por la acti- 
vidad rccientc de Gran Canaria, Esth constituido por la acumulación de piro- 
clastos de granulometria fina (piconcs, arenas y cenizas), bien estratificados 
y depositados en torno a In boca cruptiva, la cual se presenta como un cráter 
en herradura pcrfcctümcntc simhtrica abierta hacia el NW, en linea con la 
caldera, situada al sur, y con Montc Lentiscal, localizado en el extremo norte 
de la misma. Poscc unas dimcnsioncs de 375 m. por 250 m., encontrándose su 
punto mas clcvado cn el borde sur coincidiendo con la cima del aparato, en la 
cota dc 574 m. (fig, 28). 

Este cono de lapillis regularmente simktrico se asienta sobre la vertiente 
norte de una anligua loma de orientación E-W, divisoria de aguas entre los barran- 
cos de Las Gotcras, al sur, y el de los Hoyos, al norte, situkndose su limite infe 
rior sobrc la Falda de una pencliente que descendía desde los 400 m. sobre la 
loma, hasta los 300 m., aproximadamente, en que se encontraba el fondo del 
valle, al pie dc la misma. El desnivel rnhimo es, pucs, de 274 m. sobre el 
barranco dc los Hoyos. Sus fuertes pendientes (350-400) caen sobre los 
pequeños valles que la rodean al oeste y este, y cn la vertiente sur se des- 
ploman hasta cl Fondo dc la caldera. 

Es un volchn de tipo mixto pero con bastante predominio de la actividad 
explosiva quc, aparte de construir el cono, depositó en un área muy extensa 
(que combinada con los piroclastos de Montc LRntiscal hemos calculado en 
unos 25 Km2) un manto dc lapillis, cuyo espesor medio se aproxima a cuatro 
metros, quizá por defccto. La cubicación de las dimensiones del cono y 
manto dc lapillis nos dan ui~os volúmenes aproximados dc 58.000.000 m3 y 
0 , l  Kn9, respectivamente, constituyendo el campo de piroclastos más 
extenso de la isla. 

En efecto, toda la comarca comprendida entre Tafira, La Atalaya, el B.O 
dc Tcldc y Jinamar sc encuentra cubierta por estos depósitos piroclasticos 
que cubren todas las lomas con espesores variables, rellenan los fondos de 
las vaguadas y los barrancos de los Hoyos, San Roque y Las Goteras, cons- 



truyen taludes apoyados sobre los escarpes de este último barranco y tapizan 
en general las vertientes, salvo en aquellos casos en los que estas no han per- 
mitido su acumulación dada su elevada pendiente. 

La actividad explosiva se combinó durante un período de la erupción con 
la emisión de lavas fluidas basálticas que, formando una colada, rellenaron el 
B.o de Los Hoyos hasta alcanzar una longitud de 2 Km. 

La efusión de la colada estuvo acompaiiada en los primeros momentos 
por fuertes explosiones que fragmentaron las paredes inferiores del cráter 
facilitando el arrastre de grandes bloques, alguno de los curiles puede obser- 
varse sobresaliendo de los piroclastos, barranco abajo. En relaciQn al volu- 
men y superficie total de los materiales expulsados por este volcán, las lavas 
fueron poco importantes, se emitieron en un momento avanzado de la erup- 
ción que, de cualquier forma, retomó su actividad explosiva cubriendo a su 
vez la colada con un manto de picones de espesores muy variables en funcirin 
de la morfología superficial de la misma. Se trataba, sin duda, dc una superfi- 
cie de tipo «aa)> o malpais, que presentaba «abombamientos) o grandes 
«túmulos» de desgasificación, como los que aparecen al NW del cráter, 
depresiones intralávicas y abundancia de bloques escoriiiceos, y un perfil 
transversal convexo cuyo diámetro oscila entre 250 y 500 m. Todas estas 
observaciones están deducidas de la observacióii de la fotografía aérea y de 
nuestro trabajo de campo, pero quizá quedan mejor definidas por el habla 
popular que denominó estos parajes con el nombre de <<lx)s Hoyos)). En 
efecto, la superposición de los piroclastus a esta superficie irregular del mal- 
país ha tenido como consccuencia la adaptaciciii de los mismos a los diversos 
accidentes lávicos, al tienipo quc la existencia de concavidades, abundantes 
grietas y, posiblemente, tubos volcánicos han funcionado como sumideros 
que son los verdaderos responsables de los hoyos. 

El depósito de mayor espesor de los piroclastos sc estableci6 a1 sur del 
cono, sobre los Llanos de la Atalaya, alcanzando espesores de 20 a 30 m., 
cuyo perfil puede distinguirse actualmente constituyendo cl burdc superior 
del escarpe de la Caldera. 

La  Caldera: Jisiografa, discordancias, fracturas 11 depíj~itos 

Adosada a la vertiente sur del cono stromboliano, La Caldera de Van- 
dama es una depresión cn forma de tronco de cono invertido, ligeramente clip- 
tica, cuyos diámetros oscilan entre 1 .lo0 m, y 850 m. de NW a SE y de ENE a 
WSW, respectivamente, a la altura de los bordes. Los diámetros cn el fondo 
oscilan entre 300 y 200 m. La cota de los 400 m. cierra prácticamcntc todos 
los bordes a excepcirin de los collados que coinciden con vaguadas preexis- 
tentes a la erupción, que drenaban lateralmente la loma y que poseen, 
girando de NE a SW, 386 m. y 404 m. (al este), y 387 m. la situada mhs al 
sur. Los puntos mis elevados se alcanzan en el borde oeste, con 460 m. y 
442 m. al SE. El perímetro alcanza los 3 Km. 

Las paredes de la caldera, muy escarpadas, con un desnivel medio de 200 
m. y máximo de 243 m. al oeste, están formadas por mantos muy potentes de 
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Piroclastos rec ientes  
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F i ~ u r a  29. Perfiles geoldgicos d e  la Caldera d e  Vandama. 

aglomerados, tobas fonoltticas, exactamente iguales que los que constituyen 
la topografía exterior a la caldera en esta parte de la isla, como hemos des- 
crito más arriba. 

Las partes más elevadas de estos escarpes (ver fig. 29) presentan en 
todos los bordes un manto de piroclastos perfectamente estratificados, en 
discordancia con los aglomerados sobre los que descansan. Esta discordan- 
cia es alterada por la intercalación entre ambas formaciones de una delgada 
colada basáltica, que puede distinguirse en la pared este, bajo los piroclastos 
(fig. 29a) y por un depósito de tobas bashlticas cementadas por una matriz 
arcillosa, que ocupan una vaguada que se abría desde la loma hacia el norte, 
y se presentan con una estratificacibn bellísima (fig. 29b). En ellas esta exca- 
vado un yacimiento arqueológico aborigen de indiscutible interks. 

Otra discordancia se encuentra en el escarpe oeste, en donde se observa 
un interesante depósito sedimentado de cantos rodados cuya estructura y 
posición estratigrhfíca entre las fonolitas y los mantos aglomerhticos del 
período Roque Nublo, sugieren que se trata de un lecho de barranco contem- 
porhneo a la formacibn de la Terraza de Las Palmas en el Plioceno. Su inclu- 
s i h  en esta pared oeste parece importante desde el punto de vista de la 
erupción que estudiamos, dado el papel de suministrador de agua que haya 
podido jugar de cara a la interrelación de agua magma en el conducto 
ascendente. 

Los escarpes de la caldera no presentan en general fracturas ni fallas. 
S610 en el escarpe este, puede distinguirse una gran grieta de distensibn, que 
ha separado en dos los mantos de aglomerados, como en respuesta a un 
aumento del perímetro de la caldera. En el lado opuesto a esta fractura dis- 
tensiva se ha excavado la única incisión erosiva que retoca mínimamente la 
morfología de esta depresión. 



Potentes taludes de derrubios se apoyan sobre el fondo plano de la cal- 
dera (2 17 m.), especialmente en los pies de los escarpes oeste, norte y este, 
siendo de menor envergadura o inexistentes al sur. Los mismos no presentan 
estratificación, estan compuestos por derrubios heterorn&ricos sin ningún 
tipo de encostramientos o cualquier otra discontinuidad que pongan en evi- 
dencia datos paleoclim8ticos. Sin duda, los Fuertes escarpes, el carhcter fhcil- 
mente deleznable de los mantos de aglomerados y el clima dominante han 
provocado su rhpida construcción. 

Hay que eliminar las hipbtesis que sugieren el colapso de una buena parte 
del Pico de Vandarna en el momento de la formacibn de la Caldera, ya que el 
pic6n es una fracci6n despreciable frente al volumen de derrubios que consti- 
tuyen el fondo de la misma. Por otra parte, eliminar tambibn toda creencia de 
que el pico de Vandama puede ser posterior a la formacibn de la depresibti, 
ya que de ser asi la hubiera colmatado con los lapillis o al menos rellena- 
do parcialmente. 

S610 son importantes los piroclastos en el talud situado bqjo el escarpe 
norte, al pie del volckn. En este lugar, el talud de derrubios fonoliticos se 
encuentra cubierto por un talud de «creepping>>, que, por otra parte, es cons- 
tantemente alimentado desde el Pico de Vandama por los fenbmenos de 
microsismicidad motivados por el transito de vehículos en la carretera allí 
construida. En un estudio de campo detallado hemos presenciado y escu- 
chado lo que podríamos conceptuar coma verdadera «lluvia de pitones)). 
Tambibn la fractura distensiva que hemos mencionado para el borde este de 
la depresibn facilita el paso de los piroclastos que, sin embargo, ocupan muy 
poca extensibn sobre el talud, a modo de una ((lengua de deslizamiento)). 



Foto  4 1 .  Depósitos de "surges"proxi- 
males, bajo el Pico de  Vandan10 y m u y  es- 
tratigrafiados. Las discordancias seitalan 
que ocupan una vaguada anterior a la e- 
rupci6n. 

Foto 42. Tobas  basblticas d e  matriz  ar- 
cillosa y muy rstratiftcadas, bajo el Pico de  
Vandama. 

Grandes ((bloques de desprendimiento)) -especialmente de los aglomerados 
Roque Nublo- han rodado sobre los taludes al desprenderse de las partes 
altas de los escarpes, indicando una actividad destructiva mhs intensa en las 
vertientes norte y oeste. 

Los depósitos freatomagmáticos 

Desde los bordes de la Caldera hasta el Barranco de Telde, los piroclas- 
tos de caída -fa]]- se encuentran intraestratilicados en una formacibn de 
caracteres rnorfolbgicos complejos: son los depósitos originados por explo- 
siones de alta energía que ocupan una lengua de 4,25 Km. de eje mayor por 
2,25 Km., aproximadamente, de eje menor, variable tanto en espesor como 
en texturas y morfologias entre los 50-30 m. los mhs proximales y los 2 m. 
los distales. Espesores intermedios alcanzan los 7-8 m. en el Lomo del Semi- 
nario. Estos depbsitos no se encuentran al norte ni este ni oeste, por lo que su 
posicibn y forma genérica abiertos en abanico inducen a confirmar su carác- 
ter de ((oleada piroclhstica» de tiro dirigido. 

Depósitos proximales 

Bajo el Pico 

Ya hemos mencionado la existencia de unos depósitos de caracteres 
freatomagmhticos situados en el borde superior de la pared norte de la 
Caldera, instalados en una barranquera radial preexistente a la erupcibn que 
nos ocupa. 

El corte de estos depbsitos, con figura de triángulo invertido, posee un eje 
vertical pr6ximo a los 100 m. y otro horizontal de mhs de 500 m, mostrando 
una bella y compleja estratificacibn. 

Los estratos, de espesores que oscilan entre varios metros y algunos 



decimetros, más potentes en la base, esthn compuestos por piroclastos 
básicos englobados en una matriz fina de aspecto arcilloso que es a veces 
dominante. Reflejan las capas notable fluidez en su desplazamiento, seme- 
jante a coladas de piroclastos y barro. Los caracteres rnorf~lógicos más 
sobresalientes son ondulaciones, pliegues, engrosamiento de los mantos, 
canales en ((U)) abicrtos como resultado de la erosión producida al despla- 
zarse un manto sobrc otro y cráteres de impacto producidos por la caída de 
bombas volcánicas estando aún los mantos en estado plástico. El buzamien- 
to de estas bombas muestra la existencia de diferentes puntos de emisión o de 
una fisura cruptiva. 

Este depósita proximal, cercano a la boca de emisión, debió de construir- 
se en las primeros momentos de la actividad eruptiva. Esta comenzó expul- 
sando los lapillis quc sc encuentran cn la base dc la columna estratigráfica 
para, a continuaci0n. al producirse la interaccibn agua-magma, alternar a 
mecanismos explosivos freáticos con emisión de ((surges)) u uoleadas piro- 
elásticas). Esta alternancia cntre mecanismos strombolianos y freatomag- 
mhticas se manifiesta cn toda la columna estratigráfica, pero hacia los 
niveles superiores de la misma se observa un cambio gradual, tanto vertical 
como Iiorizontalrncnte, hacia los mecanismos stroinbolianos que pasan a ser 
casi exclusivos en la construcci6n del Pico de Vandama, 

El bordc de la mitad sur dc la Caldera 

Ocupando cl borde superior del perimetro sur de la Caldera, con espeso- 
res locales dc mhs dc 40 m., se encuentra otro depósito que refleja 
secuencias diferenciadas de la participacicin del agua cn esta erupción. 

Se caracteriza por la presencia de abundantes líticos, a veces de gran 
tamaiio (1,50 X 60 cm.), intercalados entre los mantos piroclásticos. Estos 
frapcntos rocosos tienen que ser interpretados como trozos del subsuelo 
que han saltado por los aires al producirse explosiones de alta energia. Se 
intercalan, igualmente, delgadas capas que presentan matriz arcillosa cemen- 
tándolos, si bien aparecen en menor proporcibn que en el depbsito 
anterior. 

En un corte tornado en el borde SW de la Caldera, la secuencia eruptiva 
muestra la siguiente sucesibn: 

- Piroclastos de caída -fall. 
- Piroclastos con pequciios liticos y bombas volcánicas. 
- Piroclastos con fragmentos liticos mayores y muy abundantes. 
- Oleadas piroclásticas con matriz arcillosa -surges, 
- Piroclastos de cnida, 
- Oleadas piroclhsticas -surges. 
Todo este sector abundante en liticos corresponde a la actividad explosi- 

va localizada al sur de la fisura, y nos muestra cbmo en las sucesivas 
pulsaciones explosivas fue abriéndose y agrandándose una depresibn de 
origen freato-magmhtico, cuyas dimensiones no llegadan aún a ser las de la 
actual Caldera de Vandma. 



Depósitos distales 
Al sur de Vandama y hasta el barranco de Telde se encuentra un amplio 

depósito también relacionado con esta erupción. Su forma se asemeja en el 
plano a una gran lengua o abanico cuyo eje mayor (NNW-SSE) alcanza 
4,25 Km. y su ancho 2.200 m. 

Este enorme depósito, cuyos mayores espesores podemos encontrar 
sobre el Lomo del Seminario (7-8 m. a 700-1.100 m. de la boca emisora), 
presenta tambih una distribución en estratos horizontales en los que se interca- 
lan los piroclastos de caída con los «surges» o depósitos de matriz arcillosa, 
La secuencia eruptiva muestra de nuevo el inicio de la erupción con piroclas- 
tos de caída -fall- que ocupan la base del depósito para ir entremezclando 
alternativamente los mecanismos explosivos relacionados con la interaccidn 
del agua. 

Más al sur estos depósitos cubren las laderas del B . O  de San Roque, a 
partir de las cuales adquiere más importancia el predominio de la fraccibn 
fina, que se presenta en mantos con pliegues de desplazamiento, estratifica- 
ci6n cruzada, fenómenos de turbulencia, estructuras onduladas, canales de 
erosión sobre las capas inferiores y adaptacidn a la topografi a preexistente. 

Otra característica morfológica es la relativa compacidad de algunos de 
estos mantos cuyo grado de soldadura da lugar a la formación de costras 
piroclásticas de las cuales se obtienen bloques de sillería. Estas costras 
piroclásticas han jugado un papel protector contra la erosidn, al tiempo que 
un limite claro para la colonización vegetal a los cultivos, 

Todo ello indica un alto grado de fluidización de la masa piroclástica, en 
donde el gas predominante ha sido el vapor de agua sobrecalentado. El 
transporte de estos materiales se ha realizado en nubes rasantes con fuerte 
composición horizontal en su desarrollo. La alternancia con los piroclastos 
de caída nos muestra, asimismo, el carhcter pulsante de las emisiones de 
surges. 

Todos estos depósitos constituyen una clara manifestación de explosio- 
nes dirigi"das radiales. La causa de que se encuentren sólo al sur debe ser 
relacionada con la doble construcclbn de la Caldera (de donde proceden) y el 
Pico de Vandama, cuyo volumen debió servir como escudo que evitó el 
desplazamiento hacia el norte al tiempo que como pantalla, ocasionando un 
efecto de cañón orientado al sur. 

Depósitos a fondo de barranco 

Por último, en los lechos de los barrancos de Las Goteras y de Gracia 
(afluente de San Roque) hemos encontrado depósitos piroclhsticos longitu- 
dinales construidos al detenerse el flujo que los desplazó varios kilómetros ( 3  
y 1, respectivamente). 

Con una estratigrafia desigual según los sectores, presentan una abun- 
dancia de las fracciones finas que sirven de matriz, así como cantos rodados 
cuya posición varía desde la base de la formación a los estratos mhs 
elevados, oscilando la granulometría de los cantos desde pocos milimetros a 



cuatro decenas los mayores. Su orientación dentro del depósito parece 
sugerir el arrastre a partir de un régimen turbulento que se desarro116 al fondo 
de los barrancos, quizá coincidiendo las oleadas piroclásticas con avenidas 
de agua en los cauces. 

Estos depósitos de surges obstaculizaron los barrancos por los que 
discurrieron por poco tiempo dada su naturaleza deleznable frente al agua de 
escorrentia. Por ello, las nuevas barranqueras los han cortado siguiendo ejes 
centrales a los depbsitos (y no laterales como en las coladas) dejándolos en 
resalte a forma de terrazas fluviales en donde el hombre ha instalado sus 
cultivos. 

La erupcibn del volchn de Vandama: 
Interpretoci6n de una construccibn de mecanismos eruptivos múltiples 

La construccibn de la Caldera y el Pico de Vandama, a la luz de la 
información suministrada por los distintos aparatos y depósitos descritos, así 
como por los caracteres morfológicos del conjunto, es el resultado de una 
sola crupci6n volcánica en la que se han combinado distintos mecanismos 
eruptivos: 

a) Actividad stromboliana con emisibn de piroclastos, gases y coladas 
de lava. 

b) Interaccion prolongada y pulsante de agua con la columna magmá- 
tica que dio lugar u explosiones de alta energía. 

c) Hundimiento de los terrenos como consecuencia del vaciado relativo 
que en el subsuelo originaron los sucesivos contactos agua-magma. Este 
colapso se produjo como última fase del proceso. 

La secuencia eruptiva que hemos deducido del análisis de los dep6sitos y 
sus aparatos es la siguiente: 

A. La actividad volcánica comenzó con una fisura eruptiva de orienta- 
ción N-S que se prolongaba desde el centro-sur de la loma preexistente hasta 
su vertiente norte. Inicialmente predomina en ella una actividad de tipo 
stromboliano que deposita un manto de piroclastos en torno a la fisura. Una 
colada de escaso volumen corre sobre la loma hacia el ENE (fig. 30a). 





~ % ! l l r ~  30. a,  b ,  c,  d ,  c )l j: 1.n secuencb en bloque dia,fyatna muestra la sucesibn de 
acot~t<~rrtt t i r i l tos ~ r i r p r i i w r  qlrr* contr ihir j~eron n In cot~strrrccibn de la Coldera y el Pico 
de Vandnmn particwdo d r  lo topo,qrufia previu. ( X n  c o l a b o r n c i h  r o n  elgebgrafo A n t o -  
nio Snntntia Sun/ana).  
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B. Comienza la interaccion de agua-magma en el conducto asccndente 
del mismo. El subsuelo fonolítico, pulverizado por las fuertes cxplosiones 
subterráneas ocasionadas por esta interaccidn. es evacuado al exterior junto 
a los piroclastos con abundante vapor de agua. Parte de los depdsitos 
resultantes se instalan en un abarrancamiento preexistente orientado al NE 
de la loma, bajo el Pico actual. Bombas volcánicas, emitidas desde diversos 
puntos de la fisura, caen sobre los mantos piroclásticos aun plásticos 
provocando cráteres de impacto, cuyo buzamiento nos indica la orientación 
de su procedencia (figs. 30b, 43 y 44). 

C. La actividad se concentra en dos puntos mhs definidos: al norte (cn la 
ladera) se fijará una actividad stromboliana que construirá el Pico de 
Vandama, el campo de piroclastos (situado fundamentalmente en el cuadran- 
te norte y oeste) y emitirá la colada que tapizó el B.o de Los Hoyos. Al sur, 
sobre la loma, los mecanismos explosivos se combinan frecuentemente con 
procesos explosivos más violentos, capaces de hacer saltar por los aires el 
roquedo fragmentado o reducido a polvo, y de provocar oleadas piroclhsticas 
-surge- muy fluidificadas por la presencia de vapor. 

Los dep6sitos producidos por esta actividad se localizan en cl borde sur 
de la Caldera y desde allí hasta el Barranco de Telde. Los mas cercanos dan 
pruebas contundentes de c6mo saltaba por los aires el subsuelo, aumentando 
los fragmentos rocosos en proporción y tamaño, presentando alteración 
hidrotermal, al tiempo que se abría un cráter de explosidn de proporciones 
cada vez mayores. 

En el subsuelo, en torno al conducto ascendente, se iba provocando un 
vacio relativo de la caja rocosa, en tanto que ksta era triturada y evacuada 
mediante las explosiones. Los materiales así desalojados constituyen la 
fracci6n más fina, la matriz arcillosa (fig. 30c). 

D. En el punto de la fisura situado al norte, el Pico de Vandama crece en 
altura y volumen. Desde su crhter y quizh desde su costado noroeste se 
emiten lavas que discurrirán por el B.o de Los Hoyos 2,5 Km. Potentes 
explosiones provocan la fragmentacidn de parte del cráter. Los bloques 
desprendidos del edificio son transportados por la colada. El volumen del 
cono provoca un efecto de pared que impide el desarrollo de las explosiones 
anulares hacia el norte (fig. 30d). 



E. La pulsnntc actividad explosiva, con intensidades de alta energía, 
ol.igina oleadas piroclasticas dirigidas hacia cl sur. El componente horizontal 
de estos disparos provoca en los depósitos morgologias típicas de estos 
desplazizmiento~. Idas oleadas alcanzan el B.o de Tclde al menos, pero la 
Montaña de Las Palnlas acti~a dc escudo contra el que se estrellan diferentes 
pulsacio~lc~ (fig. 30 e). h s  explosiones van fracturando los mantos de tabas 
fonolíticns y clc plmciias rtglomeraticas que constituyen el subsuelo. 

F. Construido el Pico y su colada tal y como lo apreciamos actualmen- 
te, abierto un enorme crhter de cxplosi6n en la antigua loma, vaciado y 
fracturado cl subsuclo, sc producc un hundimiento o colapso de diámetro 
cquivalentc a la Ciildcrii actual, cuyas verticales paredes pueden ser interpre- 
tadas co1no labios de hila. Sc dctienc la actividad eruptiva (fig. 30 f). 

I-Ian sido cubicrlos de piroclastos más de 30 Km2. La morfologia de los 
valles se ha suavizado, los barrancos obstruidos, las lomas realzadas, Se ha 
con~tsuidc> un cono volchico de casi 300 m. de altura y se ha formado una 
caldcra cuyo volumen se aproxima a 60.000.000 m? E1 peso de la masa 
rocosa que ocupsba el lugar dc la caldcra ha sido calculado por Macau Vilar 
en 830.000.000 de toneladas (Macau, 1959). 

Criterios puleoclimitticos 

Hcrnos de h:iccr, por último, algunas consideraciones en torno a la 
actividad crosivrt y scdimcntaria. 

Los rcprcsaniicntos ocasionados en cl B.O de Las Hoyos por la colada y 
en los barrancos dc Las Gotcras y de Gracia por los piroclastos, fueron 
abiertos cn poco ticrnpo dado cl carácter deleznable de los materiales, 
cspecialmcntc dc los mantos pirocl8sticos que han permitido el paso a la 
nueva incisihn siguiendo cjcs centrales a los depósitos. La colada de Los 
Hoyos se encuentra hoy ligcramcntc levantada respecto al lecho actual, que 
ocupa su eje latcral izquierdo. 

Ninguno dc los tres reprcsamientos ocasionó un depósito lagunar lo 
suficientcnicntc irnpoilantc como para llcgar a la actualidad. Sólo en el caso 
de Las Gotcras y B." dc Gsacia hemos encontrado restos de un paquete 
scdimentario cn el quc sc intercalan las arcillas con pequeños cantos 
rodados, ticumulados groseramente y sin estratificar. Las cuñas de estos 
materiales que se introducen cn los ({surges)) indican la presencia de aveni- 
das cuando Pstos sc encontraban aún plasticos. 

Hemos indicado tambibn la cxistcncia de taludes de derrubios adosados a 
los cscarpcs de la Caldera. Ellos son el resultado de los desprendimientos 
que se realizan dcsdc las parcdcs, pero no presentan discontinuidades erosi- 
vas ni encalicliainientos. Su morfología sugiere una construcciún reciente en 
la quc el desprendimiento de grandes bloques cle las planchas de aglomera- 
dos son partc de los últimos acontecimientos. 

Mhs información quc nos perníila localizar en el tiempo el momento de la 
empci6n de In Caldera y el Pico dc Vundama, nos la proporciona el depúsito 



sedimentario que se encuentra en el tramo final del B.O de Jinamar. Este 
recibe las aguas de Los Hoyos y Las Goteras. 

Se trata de terrazas fluviales levantadas de 3 a 4 m. sobre el cauce actual 
muy cerca de la desembocadura. El dephito está formado por bandas de 
arcillas finas no compactadas. El régimen de sedimentación parece ajustarse 
al de los tramos finales encharcados, defendidos por una barra de guijarros o 
arena de los embates directos del mar. Intercaladas entre las arcillas se 
encuentran tres bandas de piroclastos ligeramente rodados que ocupan el 
sector medio del depósito. 

Por su localización y altura sobre el lecho actual, la formacih de este 
depósito debe ser contemporánea a la última transgresión marina o transgre- 
sión flandriense. La regresión que le sucede deja el depósito alzado permi- 
tiendo su incisión erosiva y conversión en terraza fluvial. Como conclusión a 
ello puede afirmarse que la erupción del volcán de Vandama tuvo lugar mien- 
tras ocurría esta transgresión. 



Los volcanes de Jinamar 
Al SE dc Vnndama, imbricandosc parcialmente con los volcanes pleisto- 

cénicas, cntrc los que destaca la M.n Pelada, sc encuentra un conjunto de 
bocas cruptivns constituido por cuatro aparatos de pequeño tamaño y de 
cscasa trasccndcnciti topográfica. Más al NE, en la vertiente izquierda del 
B.o de Jinainiir, se distingue otro aparato de génesis únicamente explosiva, 
que se asienta scibrc cl sustrato gccrl0gico dc La Tcrraza de Las Palmas como 
un (csombrcro piroclzistico)) que no Iia emitido coladas: es la M.a de Jinamar 
(íig. 3 1 ). 

En la bibliogrd'in al uso stilo cxistcn refcrcncias muy de pasada que 
ponen dc manilicsttr cxcliisivamcntc cl hucn estado de conservación y la fres- 
cura de Itis lavas quc surgicron dc estos volcanes. Así, por ejemplo, Lucas 
Fernández Navarro, en 1926, dice: ((Vemos, por último, los dos volcanes de 
Jinamar, dc los mas modernos de la isla, cuyas coladas sc conservan como si 
acabaran de stilir del crritcr)) (1926, pp. 267)  

A cxccpcihi del Volcán del Gallego, que se localiza entre dos lomas 
cerrando un pcqucño vallc con su aparicibn, el rcsto dc los aparatos cabalgan 
sobrc divisorias dc aguas (Volcán dc La Cuesta de las Gallinas y Sima de 
Jinamar), en discorriancia con La Terraza de Las Palmas o el sustrato fonoli- 
tico, respcctivarncntc, o sc yuxtaponen sobre uno de los arcos de volcanes 
mas antiguos, como es cl caso dc M.n Rajada. 

Descripcibi~ rnorfbl0gicn de este grupo de volcanes 

La Mmtriiia dcl Gallego ( 185 m.) sc lcvanta unos 65 m. por encima del 
vallc cn el que se apoya. Sc trata dc un cona en lierradura, abierto hacia el 
este, con su labio clcreclto muy elcvado mientras que el izquierdo apenas des- 
taca 1 O m. La actividad crupliva, Sundanicntalmente de tipo slromboliano, se 
desarrollh sobrc un cjc fisurd que ha detcrminado considerablemente la mor- 
fologi:ia actual del aparato, Sc trata dc un cono dc cscorias de granulometrias 
muy variadas, con abundiincia dc bombas volcánicas de tamaños centi- 
métricos. 

Este pcyucfio volciin arroj0 una corricntc lhvica (hoy totalmente desapa- 
recida), de escass espesor y superficie de tipo wa»,  que se desarrolló por 



Figura 31. Crorluis morfológico dc los volcanc~s de Jinaltzar. 

L I Y E N U A  
Al croquis morfddgico de los volcanes de Jmdmar 



esta vaguada sin que sus limites puedan hoy ser establecidos. Respecto a ella 
Macau Vilar realizó las siguientes observaciones: «Del cráter del joven vol- 
cán que atraviesa la carretera de Las Palmas a Telde, pasando Jinamar, 
salieron dos corrientes de lava (i,?), una de ellas, por su menor importancia 
volumetrica, deja apreciar perfectamente, como si fuera un modelo reducido, 
el repetido ejemplo de  una masa de lava rellenando el cauce de un barranco y 
señalando la f~~rmaci0n de otros dos en sus bordes, en este caso paralelos al 
primitivo)) (1 957, pp. 21). 

Los volcanes de Cuesta de las Gallinas y Sima de Jinamar cabalgan 
sobre una misma loma orientada de este a oeste. Estos son dos conos de 
escorias soldadas y emplastes, con escasa proyección de piroclastos. Ambos 
edificios apenas construyeron cráteres ya que se trata de aparatos efusivos 
que derramaron sus lavas hacia el norte. 

La Sima de Jinanlar conservo al término de la erupción su chimenea 
abierta, por lo cual se le ha relacionado con las «bocas del diablo» que se 
encuentran nlineadas en el volchn Nuevo o de Tinguatón, cuya erupción que 
acabO con surtidores dc agua hirviente tuvo lugar en 1824, en Lanzarote. 
Aunque es factible la1 hipbtesis tambicn para la Sima de Jinamar, nos parece 
que un dcsccnso de la columna magmática habría ocasionado igualmente el 
vaciado de la chimenea (fig. 32). 

Hemos tenido acceso al conocimiento interno de esta chimenea gracias a 
la topografía de la misma que nos ha ccdido la Federacibn Territorial de 
Espeleologiri en Liis Palmas y a datos parciales extraídos de una entrevista 
de este mismo grupo con el ge6logo D. Carlos Martinez Terroba. 

Esta chimenca alcanza una profundidad de 76 m. en su fondo, que apa- 
rece desgraciadamente rellenado por materiales de escombros. Las paredes 
de la misma, que alcanza hasta 15 m. de diámetro, se presentan como un 
enfoscado liwica (de algunos centimetros a varios metros de espesor) que 
recubre a los aglomerados fonoliticos, exactamente iguales a los que forman 
los cscarpes de Vandaina, que sirven de «caja)) a esta chimenea. 

Penetrando por la boca de esta <<sima)), que a medida que profundiza se 
va orientando ligeramente hacia el SE, pueden distinguirse en las paredes 
algunas uestrías dc rozamiento)) que pueden haber sido originadas por el 
paso del agua ri presiirn, A unos veinte metros de profundidad comienzan a 
aparecer los aglomerados fonoliticos en los lugares en donde el enfoscado ha 
caído, y cn el contacto entre las cscorias soldadas del cono y éstos se observa 
la cxistcncia dc un pequeño <(tubo)) por el que se derramaron las lavas. 

Al nortc de la Sima de Jinamar, al otro lado del barranco, existe un 
pequeño aparato de emplastes soldados, abierto por la mitad por una fractura 
norte-sur (la misma que lo alinea a la Sima) que responde más a la concep- 
tualizacicin de un ((hornito)), dispuesto como una boca adventicia, que a la de 
un cono piroclástico, lo cual lo diferencia considerablemente del resto de los 
aparatos eruptivos de Gran Canaria (fig. 33), 

Las coladas que se emitieron desde estos dos últimos aparatos confluye- 
ron en el fondo de valle dirigiéndose hacia el este por el barranco que mas 
tarde ha sido clcnominada de «Los Cascajos)), denominación que atiende, 



I*'igirro 33.  ('otro dr  rntplas~cs 
roldados d r  Alonfafia Rajada 
'Jrtratrtar). Vista dcsdr lo Simo 
I c  Jinatttar. 
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como es evidente, a las escorias del malpais que ocupaba la superficie de este 
derrame Ilivico. Al mismo vino a sumhrsele más al este la colada que se 
derramb desde el volcAn de La Cuesta de las Gallinas, y juntas avanzaron 
hasta las cercanias del actual pueblo de Jinamar. Una fotografia de esta 
colada (inexistente en la actualidad) fue tomada y publicada en 1960 por 
Macau Vilar (lhm. XI de su apéndice grbfico). 

En ella puede observarse, al igual que en otra del mismo autor (Macau, 
1957, fig. 14) perteneciente al derrame lhvico de M.a del Gallego, una inci- 
piente colonizacibn vegetal sobre malpaíses tremendamente cscoriáceos, 
apareciendo como especies dominantes la Euphorbia Canariensis (cardbn), 
como las tabaibas (Euphorhia optus(fo1ia) y las vinagreras (Rumex luna- 
ria). El aspecto de estas coladas recuerda, en efecto, a los malpaises de La 
Isleta que ya hemos estudiado en otro capitulo. 

No tenemos datos que permitan afirmar una contemporaneidad de los 
volcanes de Jinamar con la erupci6n de Vandama, pero por lo expuesto no 
cabe duda que la contemporaneidad de al menos tres de ellos, la imbricacih 
y fusibn en una sola de las coladas de M.. Rqjada, Sima de Jinamar y M.8 
Cuesta de Las Gallinas, respaldan esta afirmacihn. 

Conclusiones a la alineaci'dn del conjunto volchnico de Vandama: t u n a  
triple enipcidn? 

No es posible afirmar aún, dada la ausencia de dataciones mlis exactas, 
que el conjunto volclinico integrado por el volchn del Monte Lentiscal, el 
Pico y la Caldera de Vandama y el gtupo de Jinamar haya funcionado coetii- 
neamente. Sin embargo, el estado de conservaci6n de los aparatos, la fres- 
cura de sus escorias, los caracteres de los depositas que hemos encontrado 
asociados a los mismos, la permanencia de una anomalta tkrmica positiva 
bajo la Caldera de Vandama, y su distribucibn lineal siguiendo directrices 



genéricas NW-SE, parecen confirmar la extremada juventud de todos estos 
edificios volcánicos, cuya aparición se ha producido en fechas anteriores al 
término del ((pluvial neolitico)), Esta edad es la mas aproximada para el 
Monte Lentiscal, según hemos deducido del depQsito lacustre que su apari- 
ción originó. 

La imbricación entre los piroclastos expulsados por ambos volcanes, sin 
que pueda distinguirse ninguna discontinuidad en los perfiles que hemos 
observado, manifiesta, por ultimo, su cercanía temporal o su coetaneidad. 

El grupo de volcanes de Jinamar significa al menos una triple erupción, 
que además combina las directrices E-W en el caso de Cuesta de las 
Gallinas-Sima de Jinamar, y N-S entre esta Última y M.8 Rajada. Montaña 
del Gallego parece haber funcionado como un aparato desgasificadur, con 
abundancia de proyección de piroclastos, alineado N 4S0 W con Cuesta de 
las Gallinas. La M.8 de Jinamar parece muy desplazada 2 Km. al NNE de 
estos dos volcanes y tuvo un comportamiento explosivo, dc corta duracidn. 

Este conjunto de pequeños volcanes se encuentra unida al dc Vandama 
por una directriz N 700 W, y el Monte Lentiscal aparece N 45" W. Todas 
estas lineas, agrupadas en el cuadrante NW, coinciden con las directrices 
estructurales de la isla, como hemos puesto dc münilicsto en el estudio que 
realizamos sobre este tema en el capitulo del Cuaternario Volcimico, 

De las fotografías realizadas por Macau en 1957 hemos deducido la mas 
joven edad de estas coladas. Hemos descrito ya que la incisidn ha dejado cn 
resalte y levantado varios metros por encima del paleolccho, si los derrames 
lávicos de Vandama y Lentiscal. En las fotografías puede observarse clara- 
mente que las coladas de Jinmar descansan dircctamcirtc sobre el valle por 
el que discurrieron, sin que la erosión hubiese excavado ni tan siquiera 
barranqueras. Aunque es cierlo que los valles por los que discurrieron fueron 
cegados por los edificios de escorias, desposeyéndolos de cabeceras, 4.000 
años tendrían, con el clima actual, que haber excavado iilgunas vaguadas. 

Creemos que, en cualquier caso, puede deducirse que la alincacicin dc 
Vandama presenta edades relativas decrecientes desde el NW al SE, 
habiendo aparecido sus morfoestructuras a través de una doblc (1 triple erup- 
ción, en cualquier caso anteriores al descenso del mar en la regresión flan- 
diense, como ha quedado evidenciado en el estudio dc la terraza sedimenta- 
ria de la desembocadura del Barranco de Jinamar. 



EL CONJUNTO VOLCANICO 
DE LOMO MAGULLO 

Localizacih y sustrato 

Damos este nombre, al grupo de volcanes que sc encuentran sobre las 
lomas comprendidas entre el B.o de San Miguel de Telde al norte, y el B.o del 
Draguillo, al sur (fig. 34). 

Localizado en la ((línea de debilidad)) de orientación norte-sur que hemos 
señalado para esta parle de Ili isla, el campo de volcanes de Larno Magullo se 
asienta sobre un sustrato tabular de conos y coladas basálticas, correspon- 
dientes a la Seric 11 de Fuster. Algunas de las chimeneas Bsurales de este 
período pueden distinguirse en los cscarpes del B.O del Draguillo, Al NW de 
este grupo de volcnnes, bajo los basaltos pleistocénicos, subyacen las rocas 
del ciclo de emisiQn de Roque Nublo, cuyas bocas eruptivas se concentran en 
este Arca en torna al pucblo de Valsequillo. Las fomaciones tabulares han 
sido cortadas por el encajamiento de los barrancos de Telde, Silva, el Dra- 
guillo, y otras vaguadas de menor importancia, durante el cuaternario, que 
han dejado aisladas las rampas o plataformas sobre las que se encuentran los 
volcanes, la mis  extensa de las cuales es la comprendida entre los barrancos 
de Silva-Dragillo, 

Los volcanes pleistocknicos 

Espccialmentc entre los últimos barrancos mencionados, se desarrolla un 
grupo de viejos aparatos strombolianos, de morfologías redondeadas y super- 
ficies mctecrrizadas, sobre las cuales se han desarrollado acarcavamientos 
radiales que cortan a su vez encostramientos calcareos de espesores varia- 
bles oscilantes entre 30 y 50 cm, 

Los mas destacados de estos conos de escorias y cenizas soldadas son de 
oeste a este: La Caldereta (740 m.), M.o de las Triguerillas (676 m.), M." 
Rosiana (555 m.), Juan Tello (551 m.), M.n de Aguilar (553 m.), M.& de Tío 
Pino (563 m.) y M.R del Gallcgo (432 m.). Más hacia el este, en la ruptura de 
pendiente que se produce desde estas plataformas hacia la llanura de Gando, 
se encuentra la M.o de Cuatro Puertas (320 m,), que prolonga este campo 



Figura 34. Croquis morfológico del conjunto ~olcánico de Lomo Magullo. 



LEYENDA 
Al croquis inorfológico del conjlrnto 

iwlrdnico de Lomo Mapillo 

volchnico hacia la Península de Gando, según una fractura supuesta por 
Padilla (1963, pp. 39). En el extremo NW, la M.8 de Barros (713 m.) es el 
resultado de la sobreposicibn de dos momentos eruptivos separados por una 
discontinuidad calchrea. 

A grandes rasgos podemos agrupar este conjunto volchnico con arreglo a 
directrices estructurales NW-SE, en tres alineamientos irregularmente para- 
lelos, aunque su irregularidad nos ha hecho afirmar en otro momento, su 
carhcter ((no estructural)). En efecto, la clara posibilidad de establecer otras 
directrices como son la NE-SW y N-S, hacen dificultoso el establecimiento 
de una red de estructuras claras, pareciendo ser el campo de volcanes en su 
conjunto, el resultado de un entrecruzamiento de las iíneas mencionadas. 

Los volcanes de edad msis reciente 

Un aspecto mucho mhs reciente presenta una alineacibn volchnica cons- 
tituida por cinco aparatos eruptivos que se intercalan o yuxtaponen entre los 
edificios pleistochnicos. Estos son de SE a NW: La M.8 del Melosal (571 
m,), M.a de Santidad (706 m.), M,n de Barros (7 13 m.) y los dos volcanes de 
La Hoya (489 m.), al oeste de Lomo Magullo. 

Toda esta alineacibn esta compuesta por pequefios edificios en cuya 
construccibn dominan los piroclastos de escasa granulometria. Se trata en 
todos los casos de aparatos strombolianos de pequerlo volumen (inferiores 
salvo la M.n de Santidad a 8,000,000 mj), que han arrojado por sus crhteres 
derrames lhvicos de corto recorrido. 

Carecen estos volcanes de todo comentario bibliogrhfico, pudikndose 
encontrar sobre ellos s61o anotaciones marginales en Bravo (1964). Fuster 
los ha considerado como de la Serie IV. 



Figura 35. Volcúti d e  Las Meloticras ji su dcrrattic IBvico. (1,otrio M ~ ~ u l l u ) .  

La Mea  de Las Meloizeras 

Situado directamente sobre los llanos de la plataforma camprendida entre 
los barrancos de Silva, al norte, y el Draguillo al sur, la montaña de Las 
Meloneras es un edificio de escorias y lapillis poco compactados, que resalta 
unos 40 m. por encima de su nivel de base. Abierto hacia el este en el sentido 
de la fractura, su cráter parece corresponder a un comportamiento fisura1 de 
la erupción. El mayor volumen de piroclastos se depositd al sur del edificio, 
construyendo una pendiente prolongada y menos pronunciada que la que cierra 
el edificio por el norte. En el orificio cratérico se distinguen varias fracturas 
de asentamiento, que corresponden como hcmos indicado al analizar otros 
edificios, a las diferentes pulsaciones explosivas acaecidas durante la erup- 
ción. Las dimensiones del aparato pueden ser estimadas en 250 m. por 150 m. 
de diámetro mayor y menor, respectivamente. 

Desde el cráter surgió una colada de lavas basalticas muy fluidas que se 
desarrolló unos 250 m. sobre la suave pendiente ríara desaués caer vertiente 
abajo hasta inundar el cauce del barranco de  ha, ale~ándose del volcán 
1,5 h. 

El primer tramo de este derrame Ihvico se encucntra en un avanzado 
estado de descomposición, encontrándose las partes más deprimidas del 
mismo transformadas en suelo. Este hecho crea un paisaje particular, en el 
que aparecen acumulaciones de escorias, bloques de la misma naturaleza y 
muros laterales de enfriamiento, destacando por su color y textura entre los 
terrenos que les contienen, más evolucionados (fig, 35). El derrame lhvico 
originó, con los diversos aumentos y disminuciones del volumen dc lavas 
emitidos desde el cono, la creacibn de ((muros laterales)) de enfriamiento, 
cuyas estructuras analizaremos más detenidamente al realizar el estudio 



morfológi~~ del Montafión Negro. El «canal de derrame subaéreo)) por el 
que se encauzaron las lavas posee una media de tres metros de diámetro y en 
su tramo final se encuentra ligeramente incidido por la erosión de las aguas 
de escorrentia, que cncuentrarl en esta estructura volcánica un verdadero 
((canal)) de desagüe. 

Ya cn el B.O de Silva, la colada se encuentra prácticamente barrida por 
las crecidas del mismo, encontrandose levantada sobre el lecho actual, de la 
misma manera que una terraza fluvial, como hemos indicado en otras 
ocasiones. 

Los i)olcattc.s clcl L c r  Hoya. 

Al NW dc la alincaciim que vcnimos analizando, en el borde de una loma 
divisoria dc los barrancos de Tclde y el Castillo (o Los Cernícalos), se desa- 
rrolló una crupcibn dc escasa duracion temporal, que construyó dos aparatos 
dc pequeñas dimensiones, imbricados el uno con el otro, el mas alto de los 
cualcs recibe cl nombrc que utilizamos para ambos. Apoyado sobre la ver- 
tiente sur de Ici cresta indicada, cl mayor de las aparatos esta seccionado al 
habcr barrido cl barranco dc Los Ccrnicalos buena parte de su morfoestruc- 
tura. Dcl aparato inhs pcquciio, situndo sobre la loma y apoyado en el ante- 
rior, surge un corto dcrranle lavico bien conservado, que se desliza por la 
verticntc hasta alcanzar el caucc principal. Aguas abajo, puede distinguirse 
algún bloque cscarihcco ((cncalladov eil los tramos bajos de las vertientes, 
pero la colada Iia desaparecido cn su totalidad. 

Mucha mas itnportancia tuvicron las efusiones de lava desde este volctin. 
El mismo parccc Iiabcr Suncionado en diversos momentos scparados tempo- 
ralmcntc por una crisis clirnhticii, quc se manifiesta inorfológicamente por la 
existencia de un cncrrstramicnto calchreo situado entre ambos aparatos. El 
infcrior cs considerarlo por Fustcr como dc la Scrie 11, mientras que el supe- 
rior cs c1:isificatlo como de la Scric IV. 

El dcrramc IAvictr rcllcnh cl iíltimo tramo del barranco de Los Cernícalos 
y sc dcsarrollA d~uantc unos 4 km. cegando el B.O de Teldc, que de nuevo, 
como en todos los cxios analizados, ha vuclto a abrirse paso utilizando los 
mecanismos explicarlos cn cl cstudio morfolhgico del Monte Lentiscal. 

La supcrficic de este derrmc Iivico se encuentra totalmente sometida a 
cultivo y urbariizsida, pero conserva algunos bloques erráticos en el Valle de 
los Nueve. 

Estudio nzot j i~ lbgic~~ dcl Vi)lrcirt de Santidad y su derrame lávico 

Eqiiitiistrintc 1,5 kms. cntrc la M,"c Barros, al NW, y cl volchn de Las 
Mcloncras, al cstc, ln Monttiñii de Santidad sc alinea según una directriz N 
550 W. 



 oto 48. MontoAo de Santidad y su derrame Foto 49. Mareriales fra~mentarios  del volcán 
Iávico. de  Santidad 

Con diámetros en su base de 500 por 450 m., y una altura de 110 m. 
sobre la loma en la que se asienta, ocupa la superficie 185.000 m* mientras 
que el volumen es de 9.500.000 m 3, es decir, una sexta parte aproximada- 
mente del volumen del Pico de Vandama El volchn se presenta como un cono 
circular, bastante simbtrico que se eleva hasta 706 m. por encima del nivel 
del mar, compuesto por piroclastos de granulometria homoghea y predomi- 
nio de picones, arenas y jirones pequeños, retorcidos por su giro en el aire 
estando en estado aún plástico. Como suele ser frecuente en los aparatos 
piroclasticos, las partes cimeras y los bordes del cráter se encuentran bien 
conservadas, sin suelos, apareciendo únicamente muy lixiviadas por las 
aguas de lluvia, mientras que en las faldas bajas, en donde suele romperse la 
pendiente de los volcanes, y al pie del mismo, aparecen suelos superficiales 
poco evolucionados, que son en buena parte resultado m& de la acumula- 
ci6n que de la pedogenesis. 

L E l C l D l  
C m g u b ~ d d u o l c a n & S n t i d r d y  
su derrame ldvko. 
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En efecto, la permeabilidad de los piroclastos permite un fácil lavado de 
las partes altas del edificio, mediante el cual se arrastran las cenizas y are- 
nas, así como los polvos, que van depositándose en sus pies dando lugar a 
suelos. Allí, con menos pendientes y abundancia de aporte hídrico desde las 
vertientes, la meteorización actúa más rápidamente. Este fenómeno ocasiona 
que los conos volcánicos aparezcan presentando sorprendentes estados de 
frescura, mientras que los derrames lavicos desde ellos emitidos se encuen- 
tran meteorizados y superficialmente irreconocibles. 

El cráter, 250 m. de norte a sur, presenta morfologia en herradura, poco 
acentuada, con algunas fracturas en su arco izquierdo y partes cimeras, 

En el extremo NW del edificio se abre un segundo crhter, de menor 
tamaño (29 m. de altura), con predominio de escorias y emplastes soldados, 
La apertura se realizó en el sentido de la posible fractura N 200 W que lo 
relaciona con los volcanes de La Hoya al NNW. 

Este segundo cráter parece haber actuado fundlirnentalrncnte como 
boca efusiva. El derrame lávico se extendió por las suavcs pendientes exis- 
tentes entre el B.O de Lomo Magullo y el B.o de Silva. Los prirncros flujos se 
dirigieron hacia el NE, arrastrando sobre si enormes bloques escoriáceos, 
Esta orientación va a quedar más tarde cerrada por una gran acumulación de 
bloques y escorias que van a constituir smontonamientns o acspigones)) que 
impedirán el paso en esta dirección a las oleadas de lavas postcriores. Es 
posible que la localización actual de este cspigón sea coincidente con la cxis- 
tencia de una fisura por la que fluyeron las lavas, orientada NW-SE, parale- 
lamente a la directriz del cráter menor. 

Desde éste, las lavas avanzaron hacia el norte encauzdndose en una 
pequeña vaguada. Entre ambos flujos han quedado la mayor parte de los 
((bloques erraticos». 

La superficie ocupada por esta colada es bastante mayor que la de M.R de 
Las Meloneras, pero su estado de conservacidn es absolutamente el mismo, 
tal y como queda reflejado en el croquis morfolbgico de la fig. 36. 

Esta superficie lávica se encuentra en un estado de descomposición bas- 
tante avanzado, en donde las partes más deprimidas se encuentran alteradas 
en suelos pocos profundos, que presentan abundancia de escorias sueltas. 
Las terrenos de mayor pendiente así como los bloques erraticos, destacan en 
el paisaje, y son, sin duda, los responsables de que estos parajes sean deno- 
minados «El Lomo de las Piedras)). Utilizando comparativamente este 
estado de conservación, nos parece que la erupcibn que produjo estos mate- 
riales debió ser anterior a las sucedidas en la alincaci6n del Vigia en La Isleta 
Y a las de los volcanes de Jinamar, cuyas morfologias se conservan bastante 
intactas frente a la meteorización. 

Los caracteres morfológicos del volcán de Santidad y su derrame lávico, 
muestran una dinámica eruptiva de tipo stromboliano, desarrollada sobre 
una topografla de suave pendiente, que va a ser la responsable de la digita- 
ción de los frentes lávicos. La propia dinámica eruptiva, que implica perío- 
dos de mayor explosividad con desmantelamiento de parta del edificio y 





efusiones lávicas relativamente violentas, se encargará de obstmir, mediante 
el «anclaje» de los bloques de mayor tamaño, la dirección de los primeros 
derrames, encauzando las emisiones posteriores en direcciones divergentes. 

Consideraciones finales a la alineacibn volcánica de Lomo Magullo 

No hemos podido observar depósitos sedimentarios asociados a los edifi- 
cios que componen esta alineación, por lo cual se nos hace imposible estable- 
cer unos criterios cronológicos similares a los que hemos establecido para los 
volcanes del grupo de La Isleta y Vandama. 

Como meramente orientativo dada la ausencia de dataciones absolutas, 
estamos considerando el encostramiento calcáreo que se encuentra en la 
Montaña de Barros, separando dos momentos eruptivos de los cuales es más 
reciente el superior. Si tomamos como criterio generalizable, una datación de 
9.360 B.P. para una costra calcárea, realizada por Tricart y Cailleux ( 1  969) 
en un sector de la vertiente este de Tenerife, y consideramos que este encos- 
tramiento de la M.n de Barros es contemporáneo (i?), nos hallaríamos frente 
a un edificio construido probablemente durante el Holoceno inferior. 

El estado de conservación de los derrames lávicos del volcán de Santidad 
y del mas pequeño de la M.n de Las Meloneras, nos permiten establecer cri- 
terios comparativos que indicarían una mayor antigüedad que la de los mal- 
países que hemos observado y localizado en el Holoceno medio y su- 
perior. 

Finalmente, hay que considerar la posibilidad de que se haya tratado de 
una erupción fisura1 con manifestaciones puntuales múltiples, cercanas tem- 
poralmente las unas a las otras. La directriz generica de esta alineación es de 
N 5 5 0  W en la que se enclavan las Montañas de Barros, Santidad y Melone 
ras. Al NNW de Santidad, dos aparatos yuxtapuestos, de pequeña dimen- 
sión, que hemos denominado de La Hoya, parecen corresponder a este 
mismo momento de actividad eruptiva. 

El volumen de lavas emitidas fue decreciendo dc NW a SE, correspon- 
diendo a h4.n de Barros el máximo caudal y al volcán de Las Meloneras el 
más pequeño. Sin embargo, la actividad explosiva así como el aparato de 
mayor envergadura, quedaron localizados en el centro de la alineación, del 
mismo modo que ocurrió en Vandarna. 



Foro 54 .  1.0 C ' a l d ( ~ a  d(' los Marrc+s. Su Jondo plano c,.stá relleiiado por los alu- 
viones transportados por  cl harranco Madre del  A ~ u a  (a l  f i ~ n d o ) .  

LA CALDERA 
DE LOS MARTELES 
Y LA CALDERILLA 

En las estribaciones de la meseta central de Gran Canaria, descendiendo 
por la vertiente este, se encuentran dos aparatos volcánicos de indudable 
interbs: La Caldera de los Marteles y La Calderilla. 

Aparecen alineados sobre una directriz N 750 W y se extienden a lo largo 
de 3 km., si consideramos un sombrero piroclhstico que aparece sobre la 
misma directriz situado mhs al este (fig. 37). 

El más importante y conocido es La Caldera de Los Marteles. Es ésta, 
una depresibn de figura eliptica, cerrada por la curva de nivel de 1.500 m., 
cuyos dihmetros oscilan entre 850 y 650 m. a la altura de sus bordes, y 475 
por 370 en el fondo, cuya altura es de 1.459 m. El perímetro lo hemos calcu- 
lado en 2.5 km. 

La Caldera esth perfectamente imbricada y adaptada a la topografia ante- 
rior. Esta, consistia en una barranquera, (B.O Madre del Agua), que reco- 
giendo sus aguas de la misma cúspide de la isla, desaguaba en el tramo 
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Figura 3 7. Croqvb morfol6mko de L Calder. de Los Marreles y La CaldcriIlo. 
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superior del B.O de Guayadeque. La barranquera se encajaba profundamente 
entre el Morro de La Caldera ( 1.696 m.) y otro de semejantes características 
localizado al SW del mismo ( 1.678 m.). 

La actividad volchnica debib construir un edificio piroclhstico que cerrb 
el curso de este barranco impidiendo el paso de las aguas y que colapsb mhs 
tarde, al vaciarse una chmara magmhtica localizada a escasa profundidad. 

Macau Vilar (1 959, pp. 27) y Hausen (1 960, pp. 165), son partidarios de 
explicar la gtnesis de esta caldera de la misma forma, considerando que se 
trata de un hundimiento por vaciado de la cámara magmhtica por volcanes 
laterales. La masa de rocas hundidas, es calculada por Macau en 1 10.000.000 
de toneladas. 

Esta hipbtesis sugiere, pues, la relacibn entre la actividad eruptiva de este 
aparato con el sombrero piroclhstico localizado mhs al SE (Morro Garahón, 
1586 m.) y con el crhter explosivo de La Calderilla, localizado al NW. 

Las paredes de La Caldera están formadas por apilamientos de coladas 
bashlticas anteriores a la construccibn de la misma. S610 han sido edificadas 
por la acumulacibn piroclhstica, la vertiente sur, que es la que cierra el 
barranco, y en menor medida, el borde noreste, que se apoya sobre una divi- 
soria que separaba esta cuenca alta del B.O del Guayadeque de la del B . O  de 
Los Cernfcalos. Un dique radial muy descalzado por la erosión diferencial, 
corta esta pared de arriba a abajo. con una travectoria transversal a la del 
conjunto. 

El fondo de La Caldera es pls E 

depositados por el barranco. Algunas fallas concentncas se nan proaucicto 
ocasionando escalones de algunos metros de salto. Este carhcter morfolbgico 
les hace apoyar este mismo tipo de gtnesis a Arafia y Carracedo (1980, 
PP. 42). 



Algunos taludes de derrubios de escasa entidad se apoyan sobre el fondo 
plano de La Caldera, mientras que en el contacto con el B.O Madre del Agua, 
se desarrolla un pequeho cono de deyección. 

Un kilómetro al NW se encuentra La Calderilla. Es &te un cráter elíptico, 
alargado en el sentido de la fisura, de tipo stromboliano, abierto hacia el NE, 
que alcanza su borde mas alto en los 1.860 m. Al SE del mismo sc abre otro 
de menores dimensiones que actuó como boca efusiva, teniendo La Calderi- 
lla una actividad puramente explosiva. 

Por este segundo cráter surgieron las lavas que se derramaron por las ver- 
tientes al sur del aparato. En este sector permanecen algunos restos de las 
mismas, que en su mayor parte han sido meteorizadas. En la vertiente y el 
fondo del barranco de Guayadeque, la insición ha bamdo la mayor parte de 
los materiales, de los que permanecen algunos fragmentos en lo bordes del 
cauce. 

No tenemos criterios que nos permitan afirmar una edad holocena para 
este conjunto volclinico. Sobre estas cotas, no se han producido fenómenos 
de encalichamientos que como bien se sabe, quedan acantonados en las bajas 
alturas de la isla en donde domina un clima mucho mas hrido y calido todo el 
aiio. Tampoco hemos encontrado formas periglaciales que petmitirian esta- 
blecer comparaciones morfológicas y cronológicas con los accidentes de este 
tipo de estudiados en la vecina isla de Tenerifc (Morales Gil y otros, 1977). 
Sólo la frescura de los materiales, la poca entidad de las acumulaciones de 
ladera y los depósitos (que no hemos estudiado) del fondo de La Caldera de 
los Marteles, nos sugieren una edad del Holoceno inferior o finales del Pleis- 
toceno, ya que se trata, al menos en los niveles superiores. de arcillas y a r e  
nas, que deben corresponder con los suelos constituidos durante el pluvial 
Soltaniense. 



/ :oto .Ch. Ida Caldrrillo. rtr las citmhres d r l  rs t r .  con la planta en forma 
d r  r1 i l ) s~ .  I:'I canipattirnto da idra d r  las dimensiones: 

Foro 5 7. Romhas con marcado cardcter en corteza de  pan y rasgos 
fluidales. La Calderilla. 



LA ALINEACION 
VOLCANICA DE LAS 
CUMBRES DEL NW 

Localizacibn, directrices locales y comportamiento dinámico 

Dcsccndiendo dcsdc la cumbre dc Los Moriscos en dirección SE-NW, 
hasta el B.O de Agacte, puede distinguirse una alineación de cuatro aparatos 
eruptivos construidos en el último tercio del Holoceno: El Montañón Negro, 
cratcr dc Los Pinos dc Gáldar, Hondo de Fagagesto y la boca efusiva de 
Los Bcrrazalcs. 

Esta alincacibn se sitúa sobre lo que hemos venido denominando «eje 
estructural)) dc la isla, prolongándolo hasta el valle de Agaete, al que Padilla 
(1 963) encuentra un origen tcctovolcánico, fundamentándose en la existen- 
cia dc algunas bocas eruptivas de momentos anteriores, que se alinean 
siguiendo los escarpcs dcl mismo. 

La actividad volcánica de csle sector se había detenido en el tránsito del 
plio-plcistoccno, corrcspondiento los materiales mas superficiales a los 
basaltos de la Serie 11 de Fustcr. 

La directriz marcada por esta alineación separa a los barrancos que se 
excavan hacia el norte de la isla, dc los que, constituyendo la cabecera del 
B.o dc Agaete, se orientan hacia el NW hasta chocar contra el Macizo de 
Tamadaba, dc tal manera que, la localización de los volcanes situados en las 
cotas más elevadas dc este conjunto, puede interpretarsc como un verdadero 
((codo)) o articulación de la red hidrica, relacionado probablemente con la 
existci~cia de fracturas tectovolchnicas que marcan no sólo la aparición de 
alineaciones estructurales, sino tambih el desarrollo de las incisiones 
erosivas. 

El curso alto del B.O de Agaete que recibe a todos los colectores con la 
dirección que hemos indicado (B.O de La Coruña, Lugarejo, B.O Hondo de 
Abajo, Vallc de Fagagesto), se excava profundamente con orientación SW- 
NE, siguiendo la discontinuidad litológica existente entre las rocas fonolíti- 
cas del Macizo dc Tamadaba y cl paquete de materiales correspondientes a 
los ciclos de cmisi6n Roquc Nublo y basaltos de la Serie 11, y sólo cuando el 
escollo fonolítico cs dejado atrhs, el cauce se dirige al NW siguiendo la direc- 
triz estructural antes mencionada. Se combinan, por tanto, en la elaboración 
de esta garganta crosivq los mecanismos morfolitológicos -para el curso alto- 
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Figura 38. Mapa morfológico de  la alineación rolcánica del Montafión Nepe, cráter 
de Los Pinos de  Galdar, Hondo d e  Fagagesto y boca efusiva de  Los Berrazales. 



y 10s tectoestructurales, si bien Fuster no encuentra necesario recurrir a estos 
últimos para explicar la excavación de este barranco (1968, fig. 3). 

La reactivación de la actividad volcánica holocénica en este sector pone 
de manifiesta la importancia estructural de la línea de debilidad NW-SE, 
señalada por Boucart, y supone la única erupción celebrada fuera de la ver- 
tiente oriental de la isla, en donde, como hemos demostrado más arriba, han 
quedado localizadas la totalidad de las manifestaciones eruptivas desarolla- 
das a lo largo de los últimos diez milenios, 

Los cuatro.aparatos volcánicos aparecidos en esta comarca más reciente- 
mente (fig. 38), se disponen escalonadamente desde los 1.667 m. que 
alcanza el más alto y voluminoso de ellos, el Montañón Negro, hasta la cota 
de los 800 m., dcsdc la que se derramaron las lavas de la boca eruptiva de los 
Berrazalcs. El crátcr de Los Pinos de Gáldar se estableció en la cota de los 
1.438 m. 1,2 km. al NW del Montafión, y el hondo de Fagagesto en los 
1.100 m., 2,7 km. al SE dc los Berrazales. 

Estc conjunto lincal alcanza una longitud de 6.500 m. En él, los aparatos 
se disponen aislados, con morfologías muy diferenciadas entre ellos, más 
como resultado de una topografia muy brusca y troceada, con fuertes desni- 
veles, quc de una dinhmica eruptiva distinta. Esta ha sido en todos funda- 
mentaln~entc de tipo stromboliano, con emisión de productos fragmentarios y 
lávicos, si bien cl mayor volumen de productos piroclásticos y las morfoes- 
tructuras resultado dc una actividad más gasificada y explosiva, corresponde 
a los dos volcanes situados en las cotas más altas. 

El aspecto de los difcrentcs aparatos y su estado de conservación, per- 
mite deducir la posibilidad dc que estas manifestaciones puntuales sean el 
resultado dc una o dos erupciones fisurales de manifestación puntual. Es 
muy probable que se tratc de volcancs coetáneos, del estilo de los aparecidos 
en la triple erupción dc Tenerife de los años 1704-5, cuya morfología y diná- 
micas eruptivas, han sido estudiadas por Romero Ruiz (1982). 

En 1969, Nogales y Schrnincke realizaron la datación cronológica del 
Montafión Negro aplicando C14 al tronco de un pino ((enteado)) que se 
encontró sepultado, cn La Cañada de las Arenas, por lo que sabemos que la 
erupción tuvo lugar hace 3 175 años aproximadamente. Si generalizamos 
esta fecha al conjunto de la alineación, podemos considerar que estamos ante 
el grupo de volcanes más jóvenes de Gran Canaria. 

Estudio rnorfolbgico detallado del Montañbn Negro y su derrame lávico 

Localización y arnbiertte climático 

Este volcin se construyó cabalgando la divisoria de aguas de los barran- 
cos de Valsendero y de Moya, entre las barranqueras torrenciales de Caza- 
dores al estc, tributario del B,o de Valsendero, y el de Aguas de Fontanales 
tributario del B.o de Moya, al oeste. Esta situación de cabalgamiento le da 
una de sus características más acusadas y valiosas desde un punto de vista 
medio ambiental: cs una atalaya única por su gran campo de visión, para la 
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Figura 39. Croquis morfológlco de l  Monfafidn Negro y su derrarne ldvico. 
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observacibn y estudio paisajistico, topográfico e hidrográfico, de todo el cua- 
drante norte de Gran Canaria, desarrollándose el edificio piroclhstico entre 
los 1.475 m. en la base y 1.667 m. en la cima (fig. 39). 

Foto  58.  Malpais de l  Montaribn Negro presentando abundancia de  bloques e- 
rrdticos.  A l  fondo la silueta del volcdn mostrando su crdter. 



La localización puntual en cabecera de barranco determina el comporta- 
miento de las lavas ya que éstas van a encontrarse con dos hechos imperati- 
vos: el de encauzarse a fondo de barranco dada la inclinación de las 
pendientes, y el saltar fuertes desniveles en muy poco espacio. 

Los materiales lávicos que erupcionó el Montañón a 1 S 0 0  m. de altura, 
discurrieron durante unos cientos de metros por la suave pendiente que for- 
maba la loma divisoria de aguas, encontrando inmediatamente fuertes desni- 
veles que junto con la fluidez del magma les hicieron alcanzar una extensión 
aproximada de 7 km. hasta inundar durante un trecho el cauce principal del 
B.o de Valsendero deteniéndose en la cota de los 700 m. 

Situado a la altura mencionada y totalmente abierto a los vientos de com- 
ponente norte, bien noreste o noroeste, el Montañón se encuentra en el limite 
de la zona de nieblas, producidas por el fenómeno de inversión del alisio y 
acentuadas por el ascenso orográfico del aire. Esta situación de ((neblinas)) 
es tremendamente frecuente durante otoño e invierno mientras que en el 
verano es la insolación, es decir, la gran cantidad de radiación solar recibida, 
la que determina el tipo de tiempo, al realizarse la inversión del alisio a 
menor altura (900-1.200 m.). 

Un fuerte contraste térmico entre la estación estival y la invernal, al 
tiempo que fuertes variaciones de la humedad absoluta anual, caracterizan 
estos entornos. Los datos obtenidos en cercanas estaciones meteorológicas 
oscilan entre los 800 y 900 mm. de precipitación anual, pero a esta cantidad 
hay que añadir la existencia de las neblinas mencionadas que aportan un ele- 
vado índice de humedad, al ponerse en contacto directamente con el suelo y 
la vegetación las gotitas de agua que llevan en suspensión. De tal modo, una 
valoración que supere ampliamente los 1.000 mm. anuales no es en ab- 
soluto exagerada. 

La topograJia preexistente: cambios eiz su tnoifologia 

El relieve anterior a la formación del Montañón consistía en las cabece- 
ras de los barranquillos mencionados anteriormente, labradas sobre lavas 
basálticas tabulares que buzan hacia el norte y que fueron erupcionadas a 
través de fisuras que coronan la línea de cumbres cercanas, divisoria de 
aguas a su vez entre la vertiente norte de la isla y La Caldera de Tcjeda. 

La aparición en esta zona de volcanismo reciente representado no solo 
por el Montañón Negro, sino tambikn por la existencia del cráter de los Pinos 
de Gáldar, con abundante actividad explosiva en ambos casos, ha permitido 
el recubrimiento o fosilización del terreno anterior, creando un campo de 
picones de unos 4.355.625 m2 entre ambos volcanes. Esta capa de picones 
cuyo espesor varia entre 0,5 y varios metros, en las vaguadas y cañadas, 
impide el desarrollo de la actividad erosiva protegiendo a los suelos de la 
incisión y de los arrastres, Los depósitos a fondo de valle, como por ejemplo 
el caso del bananquillo Aguas de Fontanales, suavizan los perfiles lransversales 
construyendo «valles truncados en artesan, de fondo cóncavo. 

Estos depósitos piroclásticos se sitúan al sur y SW de ambas bocas erup- 



tivas, aparentemente como resultado de la acción eólica que debió arrastrar 
las cenizas volcanicas a sotavento de los aparatos mencionados, presupo- 
niendo un viento del norte-noreste en condiciones climáticas semejantes a las 
actuales. 

Por último, debemos seiíalar en cuanto a la modificación de la topografía 
se refiere, el aumento puntual de la altura, ya que el Montañón se eleva 192 
metros por encima de la cota que existía antes de su aparición. 

Morfología del cono 

El Montañón puede caracterizarse como un volcán de tipo stromboliano 
o mixto, es decir, cmite por una parte lavas fluidas que se derraman a favor 
de la pendiente y, por otra, materiales fragmentarios, impulsados por la 
salida espasmódica de los gases, que se van acumulando en torno a la boca 
eruptiva formando al cono volcánico o edificio piroclástico. Ocupa una 
superficie de 41 2,500 m2 y posee un eje de mayor orientación norte-sur cuya 
longitud aproximada cs de unos 800 m. y eje menor, este-oeste, de 500 m. 
Hemos estimado el volumen del edificio, en unos 29,500,000 m3, es decir, 
unas tres veces mayor quc la M.n de Santidad, pero sólo la mitad del volu- 
men del cono de Vandama. La superficie total del campo piroclástico es de 
4.355.625 m2 medidos sobrc los limites establecidos en el croquis morfoló- 
gico, 1 :25.OOO, 

La morfología preexistente al lcvantamientoa del edificio piroclástico así 
como la influencia de los vientos dominantes han determinado una inclina- 
ción diferenciada de las distintas fachadas del cono. 

La vertiente sur, apoyada en la parte superior del morro preexistente, 
poscc una pendiente muy suave cuyo nivel de base se sitúa a tan sólo 67 m. 
de la cumbre, Por el contrario, las orientadas al este y oeste caen brusca- 
mente sobrc los barranquillos adyacentes, Cañada de don Victor y Aguas de 
Fontanrilcs, quc acentúan sus respectivas inclinaciones. Por último, la ver- 
tiente norte está caractcrizada por la presencia del cráter parabólico, abierto 
en herradura hacia el norcstc, que presumiblemente debió tener en los prime- 
ros momcntos de existencia del volcán una forma circular más pronunciada, 
dado el buzamiento y grosor de un espolón escoriáceo fosilizado por lavas 
que se encucntra adosado en la zona central de la pared norte del crhter, y 
nos habla de la antigua existencia de un paquete de material hoy desa- 
parecido. 

Materiales pirocllisticos 

El caráctcr explosivo, ya señalado, del Montañón nos permite encontrar 
una variada gama de materiales fragmentarios, acumulados en la construc- 
cihn del propio cono y dispersos por los espacios adyacentes a este. 

Atendiendo a su morfologia, tamaño y composicibn, podemos distinguir 
cuatro grupos entrc el material fragmentario emitido: 



a) Las escorias o emplastes lávicos porosos y sin forma determinada, 
constituyen el material más abundante, Es, fundamentalmente, la acumula- 
ción de éstas quien da lugar a la formación del cono volcánico, al soldarse 
unas a otras durante su proceso de enfriamiento y solidificación; sin em- 
bargo, la compactación entre ellas es muy débil, convirtiendo a dicho edificio 
en una estructura fácilmente deleznable. Sus colores varían de negro a 
marrón y su apilamiento en distintas etapas es observable en la trinchera de 
la pista que conduce hasta el cráter. 

b) Los picones: de tipo básico y color oscuro, ocupan un extenso espacio 
que podemos calificar por su dimensión, tras Vandama, como el segundo 
campo de picones de Gran Canaria. Constituyen un material disgregado y de 
alta porosidad que, por lo tanto, impide la escorrentia y Filtra las aguas hacia 
acuiferos profundos, Su abundancia ha determinado la explotación del 
yacimiento. 

c) Las bombas volcánicas: aunque escasas, se encuentran entre el mate- 
rial piroclastico del Montañ6n, normalmente soldadas entre escorias, Una 
morfología frecuente, cuyo proceso de formación ha debido ser semejante al 
de las bombas, la constituyen unas piezas aproximadamente cilíndricas y 
alargadas, retorcidas sobre si mismas, con una superficie agrietada y cuar- 
teada, cuyo aspecto global recuerda un ((tronco de pina)). 

d) Los enclaves: porciones de materiales propios de sustratos inferiores 
al cono o de su chimenea, abundan en todo el campo de picones. Se trata de 
enclaves traquiticos englobados en escorias de diverso tamaiía prescntando 
siempre un color blanquecino-grisáceo. 

Procesos de desmantelamiento 
Al tiempo que la actividad eruptiva construyh el aparato volcánico se 

produjeron abundantes fenómenos de destrucci6n relacionados con la activi- 
dad explosiva, sísmica, gravitacional, etc. 

Cuando la actividad eruptiva ha finalizado los procesos de destrucción se 
acentúan sin que ningún otro se les oponga. Dada la corta edad de este vol- 
cán los procesos de desmantelamiento y alteración de las superficies se 
encuentran aún en estado incipiente. De entre ellos distinguimos: 

a) Derrumbes de las paredes cratéricas: este mecanismo se fundamenta 
en la propia morfologia excesivamente inclinada de estas paredes, construi- 
das con escorias porosas y débilmente soldadas que ofrecen poca resistencia 
a los fenómenos gravitatorios. 

b) Fallas de asentamiento: son producidas por los I6gicos procesos de 
compactación que se producen en el edificio volcánico fundamentalmente 
tras el término de la actividad eruptiva. Consisten en pequeños saltos vertica- 
les en donde parte del edificio se asienta, hundiéndose, mientras la otra parte 
permanece en resalte. En el caso que nos ocupa, éstas se han producido en 
las vertientes sur y oeste ocasionando en superficie dos fen6menos difercn- 
ciados en el paisaje: en la vertiente sur puedc observarse la cxisrencia de un 
ancho ((sendero)) motivado por el descenso del bloque superior y la posterior 



acumulación de lapillis hasta la colmatación del ((labio de falla)) que había 
en resalte. En la vertiente oeste el bloque hundido resultó ser el infe- 

rior de tal manera que, en vez de la formación de un sendero, el proceso 
desencadenado agudiza la pendiente y ocasiona consiguientemente la acele- 
ración de los deslizamientos y «creeping» del bloque en resalte. 

c) Lavado de superficies: la situaci6n altitudinal del Montañón le somete 
a la influencia constante dc los vientos alisios a lo largo de todo el año. Sin 
embargo, expuesto ocasionalmente a los vientos racheados que acompañan a 
las borrascas de latitudes superiores así como el caracter torrencial de las llu- 
vias que provocan éstos últimos tipos de tiempo, las superficies piroclásticas 
de escaso cspesor y depositadas sobre rocas compactas se ven sometidas a 
un intenso lavado y arrastre. Estos lavados son observables principalmente 
en todo cl perímetro cratcrico. 

d) Deslizamientos-crecping: las fuertes pendientes y el carácter granulo- 
métrico y suelto de los lapillis, permiten fáciles deslizamientos lobulares que 
afectan a todas las vertientes pero que de una forma más evidente se obser- 
van en la ocstc, donde la ruptura de pendiente ocasionada por un salto de 
falla acentúa esta modalidad destructora. Este hecho dificulta notablemente 
la colonización vegetal. 

Caracteres mo fi /6gicos del derrame la vIco 

El Montafihn cmitih cn una primera Fase una colada por su base occiden- 
tal probableniente si traves de fisuras hoy no visibles. 

La actividad explosiva, mucho más continuada que la efusiva en este sec- 
tor, ha dejado esta colada, que se cncauzó por el barranquillo Aguas de Fon- 
tanalcs, totalmente scpultnda bajo un manto de cenizas, contribuyendo entre 
ambos depbsitos a la formacibn de un valle en ((artesa)), de fondo cóncavo, 
ya mcncionada. 

La salida dc los materiales Iávicos se efectuó principalmente por el cráter 
que sc encuentra cn una posición clc medio vertiente, entre los 1.550 m. y la 
cima del cono, y orientado hacia el NE. Este cráter con forma parabólica o 
de herradura presenta dos ~~sa l idc ros~~  perfectamente diferenciados y separa- 
dos por un ((cspigdn escoriáceo)). Este espigón, en realidad, es parte de una 
de las vertientes dcl edificio que debió quedar aislado como resultado del 
propio dinamismo eruptivo del crbter, cuyo salidero originario, orientado al 
NE, sc vio saturado por cl volumen dc lavas emitido provocándose un nuevo 
desbordnmicnto, el orientado al norte, que dejaba aislado pues, al espigón y 
destruia al tiempo parte del aparato. 

Los «salidcros>) del cráter derraman fluidas lavas que excavaron a su vez 
parte del edificio piroclhstico originando ((canales de derrame)) caracteriza- 
dos por una fucrte pcndicnte, 

Pcndicndo de los «salideros» quedan ((lóbulos de colmatación~~ y de- 
rrame con marcados caracteres fluidales manifestados en la existencia de 
((arcos de empujen observables desde la base del volcán, 



La colada emitida alcanzó un desarrollo longitudinal qiic se aproxima a 
unos 7 km. descendiendo 800 m., siguiendo ci lecho torrcnciai del B:irriinclui- 
110 de Cazadorcs. Este bari.ancl~iillo ocupri una posicion occidcritnl dcntro dcl 
amplio circo erosivo de] B.c) de Valsendero. nl que iinc en iiltiimi lugar des- 
pués de que lo hayan hecho el Bllo. del Anclén y el de C~icv:i Corcho. 

A 10 largo de su desarrollo. el flujo lhvica fosilizo cl Iccho rocoso del 
torrente deteniendo de esta Sornia In esosion vcrticui. sirviendo d tiempo 
como muro contenedor para los rnaterialcs y las nguns nrr:istrndns por 1;i 

vaguada que en él dcseniboca. El pcrlil loiigitudinal del torrente prcscnta 
pendiclltcs de 350 acentuadas vcccs por snltnderos: lil confluir coi1 cl Ro de 
Valsendero, esta pcndicnte sc iiteniin corisidcrableniciiie S o  - . I:n este 
sector, el derrame lhvico pierde Iii cstsuctiira de <(muros I~itcrnlcs)). y se pasa 
a un ((cono dc deyecci8n Irivico)). como rcspucstn íi 1ii pbrclida clc pcn- 
diente. 

La estructura gcncral de In col:ide. que nos riiiicslrn un gran clesarrollo 
longitudinal. está motivada por I:I iritcrncci0n clc dos I'iictorcs: Iluiclcz clc las 
lavas y fucrtc inclinación del tcrreno. L;i coiijugiicii~n de bstos clctcriiiinn n su 
vez una considcrable <(cap;iciclnd dc carga)) rn;inilicst:i cii I;i ;ibunclanciíi de 
((bloclucs erráticos)) de granclcs dinicnsioncs a lo Iiirgo de gran píirlc clc su 
recorrido. 

Otro dc los carxtcrcs  miis proiiunciaclos clcl dcposito Invico lo constituye 
la cxistcncia dc ((muros Internlcs de enSrianiicrito)~ CLiyiI peciiliiir cstr~ictura y 
dcsarrallo son iinicos dcntro del contexto insuler. 

Mcnios distingiiiclo en cl cstiiclio del pcrlil Iongituciinal clc c1icli;i col:ida 
tres scctorcs difcrcnciados: cl prinicro ocupa los primcsos 800 ni. l11 norte del 
Montañon Negro, cn clondc cl ricpi)sito 18vico se cIcs;iriidlO sohrc pencliciitcs 
no superiores a los 5 0 .  El segundo scctor viciic deliinitnclo por el c~iucc 
torrcncial. El curso ii~cdio del B.o de Valscndcro constituye cl tcrccr scctor 
de nuestro cstuclio. 

El pcrfil transversal de la colada riiucstra In cxistcncin de un gran ((canal 
dc circulación lhvica)) delimitado por muros I ~ t e r d c s  de c~il'ri;miicnto (muros 
l. e.), al tiempo que una zona dc acumulncic'm de grnricles ((bloques csrhticos)> 
y una ((lengua de derrame lateral)) de csciiso cspcsor y recorrido. 

Mttros 1alerule.r de crlJi.iurnicnto: Estos son cn cstn colada cspcc- 
tacularcs por su dimcnsihn, dcsarrtrllo longituclinal y estructura. 
Adoshndose dircctamentc a los espigones cscoriiiccos, que sirven 
de contrafuertes al MoritañBn, ciuializan el fluido lhvico innntc- 
niéndosc incluso a lo largo de todo cl Iccho torrcncitil de Cazado- 
res. Su construcción denota dos tipos de nintcrialcs: escorias y 
bloques de acumulaci0n y ((mantos liivicos)>, que sc superponen 
constituycndo estructuras abovcdridas. Estos mantos lhvicos puc- 
den explicarse a partir de la dinrimica cruptiva: los auincntos dcl 



I:i,glrru 40. Lsc i roaa  ciwlutivo qitc tnucstra la co~istrirccihn de  "muros laterales d e  en. 
j ~ i i ~ i i ~ n i o "  (itia prittitlra olcuda ilc lavas se vc encairiada cn irna vaguada con cierta 
p ~ r i t l i ~ n t r .  i/tr t l ~ w r r ~ s ~  dlll i~oliritioi rlc lovas oni t idas  da lugar a una disrninución del  
nivrl  cir cl cctrlrt~ d c  la corrictitc de  lavas J ]  se f;irinan inuros laterales d e  acumulación 
(II) .  Un  postc*rior crirrric~rto dc l  fhjo dcshortla los rnitros formados (III) contribuyen- 
d o  al c t ~ ~ r t ~ t ~ r r r t i ~ r ~ ~ i t ~ ~ i ~ o  LIL* / O S  111 i s t~ ios  con  1111 "~ l i an to  de  lavas", Descensos y auinen- 

ros rcpctidor irdn ao.cccntuiido los ttiisinos ( I V ,  V ,  VI) .  

fluido junto al carhctcr convulsivo e intermitente de la erupción son 
causa de sucesivos desbordamientos dcl ((canal central)). Estos des- 
bordamientos repetidos originan ((mantos 18vicosn quc van a ir cons- 
truycncla cn altura los muros laterales de enfriamiento (fig. 40). 
Diclios muros se desarrollan desde el mismo pie del volcan soldhn- 
doce con los contrafucrtcs cscoriaceos, hasta resultar de hecho una 
prolongacicln dc los mismos, y encauzan la colada a lo largo de todo 
su sccorrido por las Suertes pendientes del Bllo. de Cazadores, sin 
rompcr su estructura en ningún momento y manteniéndose ambos a 
una distailcia mcdia, cn este último sector, no inferior a cuatro 
mctros. 

Los muros 1 .c. scils dcsaparccen en la confluencia del Bllo. de Caza- 
dores con cl colcctor principal del B.O de Valsendero, al ensancharse 
~onsidcrablernciitc cl cauce, que es inundado de lado a lado durante 
tres kilcimetros aproxinmdamcnte. Presentan también fuertes caracte- 
res de acumulacibn cscoriacca que son observables intercalados entre 
los difcrcntes mantos lavicos abovedados, y tambih por la existencia 
dc bloqucs crrAticos depositados cn sus crestas, como es el caso del 
denominado <<El Campanario)). Un cstudio muy detallado sobre las 
estructuras dc los derrames lavicos, en donde se especifican otros 



tipos de génesis para la construcción de muros laterales, puede encon- 
trarse en el capítulo ((morfologia estructural de los derrames lhvicos 
del S. XVIII)) de la memoria de licenciatura, de Carmen Romero 
Ruiz (1982, pp. 245 a 269). 

El primer tramo de la colada desarrollado al pie del volckn presenta 
en parte una estructura cahtica, como queda evidenciado al observar 
la quebrada curvimetría del mapa topogrhfico a escalas 1 : 10.000 y 
1 :5.000. Esta irregularidad de las isohipsas viene determinada por la 
confluencia de los dos torrentes de lava emitidos desde los salideros. 
Grandes bloques de flotacion descansan sobre las superficies relativa 
mente planas de los malpaises escorihceos, hoy muy alterados y 
meteorizados. En las partes más deprimidas un suelo de pocos centi- 
metros de espesor permite la existencia de plantas superiores: zonas 
de acumulación longitudinales seiialan restos de ((morrcnas de acu- 
mulación central)). 
En este mismo primer tramo encontramos una ((zona de acumulación 
de bloques)) de considerable tamaiío de estructura y superficie esce 
riácea. Dicha acumulacibn parece responder a dos factores: una 
pequefia loma (1.41 5 m.) situada al NE del volchn, y a los aumentos 
del flujo lávico con parciales derrumbamientos y arrastres de parte del 



edificio eruptivo. Estos aumentos desbordaron el muro 1 .e. derecho y 
ocasionaron una zona de acumulación al quedar anclados los grandes 
bloques arrancados del edificio en esa loma preexistente. 
La  detención de este nuevo brazo de la colada al quedar retenidos los 
bloques provocara ((flujos de inercia)) que se manifiestan en la exis- 
tencia de ((canalillos de derrame)), «tubos» y ((depresiones de asen- 
tamiento)), a cuya formación contribuyó, sin duda, el enorme peso de 
algunos de estos bloques. Este es el caso de la depresión denominada 
por los lugareños «Hoya de la Cueva Grande)), por la existencia de 
una gruta que atraviesa por debajo la estructura de un bloque allí 
situado. 
Al norte de cstc sector de acumulación el frente de este brazo lávico 
muestra un ntulpaís o lavas de tipo «aa)) en magnífico estado de con- 
servación debido a un fenómeno de «pantalla» local que lo protege 
del viento húmedo. Algunas zonas de este malpaís presentan caracte 
rcs menos cscori~ceos de superficies planas ligeramente abombadas, 
dc formas poligonales y limitadas por diaclasas de asentamiento, que 
recuerdan las ((lavas en losas)). 
El margen dcrccho de la zona dc acumulacibn de bloques está caraG 
terizado por la existencia de una «lengua de derrame lateral)) que 
deslíordó cubriendo la vertiente existente entre el borde de la colada y 
el fondo dc la Cañada de Don Victor. D e  escaso espesor y recorrido, 
cstc derrame presenta una morfología superficial poco rugosa, abun- 
dando las cscoriris redondeadas al rodar por la pendiente y pequeños 
(<tubos)) de diiunctro centim6tricos. 
Curta1 dc derrame subaéreo: La gran fluidez de las lavas y la acentua- 
c i h  de la ~íendiente desde la cota de los 1.400 m. explica la sencilla 
morfología del canal central, principal cvacuador de las lavas de esta 
erupciOn. La velocidad del flujo y la fluidez dcl mismo dejaron prácti- 
camcntc limpio el eje del canal de materiales de deposición (esco- 
rias, bloques,..). 

Su perfil transversal -unos 40 m. de media, aproximadamente- 
muestra una sccción cóncava con su punto más bajo hacia el eje del 
canal. Los muros 1 .c. presentan pendientes muy pronunciadas hacia 
el intcriar dc bstc, aumentando su altura conforme descienden de 
cota. 

Una abierta exposicióti a los vientos húmedos encauzados por dicho 
cantil, un contacto más que frecuente con el mar de nubes, y su utili- 
zación como zona de paso del ganado hacia las cumbres lo presentan 
como un lugar de fácil transito llamado «El Caiíadón)). 

Scgzrrdo sector: Eimz;zurniento erz calza1 

La inorfologia de la colada se simplifica enormemente a partir de la cota 
de los 1.400 m., cncauzandose en el lecho torrencial, fuertemente encajado, 
del Bllo, de Cazadores, 125 



!;oto 6 2 .  Cróter explosiiW de  l o s  Pirros 
de Goldar, en la cabecera del  Barranco d r  

Fontanales. 

I<ofo 6 3 .  B s c a r p ~  de  piroclastos estra- 
tificados en la pared oesre del crotrr .  

Aproximadamente, en la cota de los 1.350 m. la topografia viene mar- 
cada por la existencia de un pronunciado desnivel coincidente con la discon- 
tinuidad erosiva y petrogrkfica de los basaltos tabulares cuatemarios, supra- 
yacentes a los materiales del período eruptivo anterior. 

A pesar de la fuerte pendiente y de los sucesivos saltaderos, la estructura 
de los muros 1 .e. se conserva a lo largo de todo el recorrido. El encajamiento 
en V determina la aproximacibn de kstos, su apoyo sobre las vertientes, y la 
creación de represamientos endorreicos en la confluencia de las diferentes 
torrenteras con el colector principal. El caso mhs representativo se localiza 
en la zona de contacto entre la Canada de Don Victor y el Bllo. de 
Cazadores. 

La estructura de muros 1 .e. desaparece al final de la torrentera, al ensan- 
char Csta su cauce permitiendo una apertura en abanico del fluido bashltico. 
Es posible encontrar encajados entre los muros 1 .e. grandes bloques erráti- 
cos con diaclasamiento radial. 

Tercer sector: Inundación del B.O de Valsendero 

Perdida la estructura de muros 1 .e. en funcibn de la mayor capacidad del 
lecho en su confluencia con el colector principal del B.O de Valsendero y de 



la disminución de la pendiente, la colada se estrella contra la vertiente orien- 
tal del mismo ocupando totalmente el lecho por el cual discurrió aún durante 
tres kilómetros, aproximadamente. Esta ocupación del cauce no se realiza de 
una sola vez, sino en pulsaciones sucesivas que superponen mantos lávicos, 
construyendo una superficie tabular cuyo espesor oscila entre 10 y 12 m. en 
el momento de la ocupación del lecho principal y una media aproximada de 
4 m. en el resto de su recorrido. La estructura vertical de este depósito pre- 
senta alternancia de lavas compactas -diaclasadas verticalmente- y 
superficies escoriáceas entre las mismas. 

La capacidad erosiva del B.O de Valsendero se pone de manifiesto en la 
reapertura de su cauce -lecho actual-, que, como es frecuente, se ha enca- 
jado entre la vertiente preexistente, formada por aglomerados Roque 
Nublo, y basaltos recientes. Esta incisión se ha realizado aprovechando el 
eje mas dbbil, es decir, la zona de transición entre dos materiales diferentes. 
Una vez comenzada la incisión, su ensanche viene determinado por la com- 
binación dc dos factores: la labor de «zapa», realizada a nivel del lecho y 
facilitada por los mantos escoriáceos, y el diaclasarniento vertical que posibi- 
lita la caída de bloques poligonales por gravedad. Las acumulaciones de 
derrubios así creadas son posteriormente arrastradas por las aguas corrientes 
de las ocasionales crecidas torrenciales. Aun hoy los desprendimientos late- 
rales continúan produciéndose, observándose bloques poligonales con aristas 
vivas obstruyendo el cauce actual. Un estudio más detallado de esta activi- 
dad erosiva lo hemos realizado al analizar el derrame lávico del Monte 
Lentiscal. 

Estudio morfol6gico de la Caldera de Los Pinos de Galdar 

Esta caldera cs en realidad un cráter de tipo explosivo. Su actividad debe 
haber sido contemporanca a la erupción del Montañón Negro, ya que el 
campo de piroclastos creado por las proyecciones de ambos aparatos no pre- 
senta superficies dc discontinuidad que puedan indicarnos un lapsus entre los 
mismos. 

Adosado justo a la cabecera del Barranquillo de Fontanales, entre dos 
crcsterías que descendían de la M.8 del Capitán (1.609 m.), el cráter se pre- 
senta como un edificio simple, de figura elíptica, cuyos ejes alcanzan los 
450 m. por 300 m., a la altura de sus bordes superiores, que se presentan 
lobulados, con la cota más alta en los 1.565 m., al SSW, y la más baja en los 
1,438 m., al norte. La drepresión tiene forma de cono invertido, con el vér- 
tice muy desplazado hacia el norte, a 1.371 m. (fig. 4l) ,  constituyendo 
su fondo. 

Las paredes están construidas por mantos piroclásticos muy estratifica- 
dos y de gran potencia, presentando, además, fracturas verticales sin saltos 
de falla. Los escarpes mas pronunciados aparecen en el oeste, en donde los 
desniveles casi verticales alcanzan los 130 m. En la vertiente contraria, la 
oriental, se intercalan algunos mantos lavicos entre los estratos piroclásticos, 
que pueden ser interpretados como derrames laterales desde un pequeño lago 
de lavas que se situaba en el cráter en ese momento de la actividad 
constructivn. 



C R O O U I S  M O R F O L O a l C O  D E L  C R A T E R  D E  

L O S  P I N O S  D E   ALD DAR 

Figura 41.  Croquis rnor fo lh~ ico  del  crrjter d e  Los Pinos d e  Galdar. 
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Los escarpes se rompen todo alrededor del perímetro (1,l km.), en acu- 
mulaciones de ladera exclusivamente piroclhsticas, la más desarrollada de 
las cuales se apoya en las vertientes sur y oeste. Algunos grandes bloques 
desprendidos desde los bordes superiores han rodado hasta el fondo del 
crhtcr. 

Los materiales piroclhsticos son picones de reducida granulometria, si bien 
en superficie se encuentran bombas, emplastes y jirones de acabados incom- 
pletos, con abundancia de rasgos fluidales en las costras externas, indicando 
un rhpido enfriamiento durante la trayectoria aérea. 

Los limites externos del aparato aparecen confundidos con la topografia 
previa, resultando difíciles de establecer. Flujos lhvicos de escasa potencia y 
desarrollo longitudinal se derramaron desde la base del edificio en la ver- 
tiente norte, ocupando el fondo del Barranco de Fontanales, en donde han 
sido mateorizados por los agentes atmosféricos que han hecho desaparecer 
sus superficies. 

Los senderos sobre cenizas: una génesis aún no del todo resuelta 

Sobre los taludes piroclhsticos del interior del crhter y en los mantos de 
pic6n localizados al SW del mismo, hemos encontrado las mismas formas de 
detalle que fueron descritas por Morales Gil y otros en su estudio sobre las 
«Formas periglaciares en las Cañadas del Teidet) (1 977, ver fotos). Se trata 
de una complicada red de «senderos», establecida sobre los picones y las 
cenizas volcánicas, que siguen a veces el trazado de las isohipsas, aunque 



Foto 64. Botn has de tno r fo io~ ia  P O C O  /:oto 6.5. "Scrid(.ros" en las vertientes 
ter~ninadas. pirciclo'sticas dc las ciint hrrs del N W .  Crá. 

ter dc los f ' i n o r ~ l ( ~  f;rjldur. 

o 6 6. / , o r  srndrros aparecen muy 
rstabilizados uti l izados por las incisio- 
nes erosivas I irf. rc rxcavari apro~echan.  
do sus trazaJos..  

normalmente cruzan diagonalmente las vertientes construidas sobre los lapi- 
llis, creando en ellas dibujos geomktricos poligonales, con tendencias a for- 
mas romboidales. Los senderos así construidos se relacionan hasta el 
momento con tres tipos de génesis y pueden encontrarse a cualquier altura, 
siempre que los edificios presenten sus piroclastos sueltos, tal y como pode- 
mos constatar por nuestras observaciones de campo, en las que los localiza- 
mos, al margen de Las Caiiadas del Teide, en algunos conos de Lanzarote. 

Es indiscutible que el transito de animales (cabras, conejos ...) o personas 
crea este tipo de formas, cuyos trazados diagonales se justifican por las tra- 
yectorias de éstas. La existencia de pequeñas fallas de asentamiento es tam- 
bién responsable de la aparición de los mismos, tal y como hemos explicado 
al analizar los procesos de desmantelamiento que actuan sobre el Montañón 
Negro. A estas dos génesis hay que aiiadir la hipótesis sugerida por Morales 
Gil y otros, los cuales explican la creacibn de estos senderos, por desliza- 
mientos del material pirocl Astico fino, a favor de las pendientes, ocasionados 
«en función de la humedad y de los procesos mechicos debidos al hielo y 
deshielo, así como a la influencia que directamente ejerce la nieve, que en 
ciertas &pocas del ano llega a cubrirlos temporalmente)) (1977, pp. 55). 

La casi ausencia de nieve y de los procesos de hielo y deshielo en esta 
región de las cumbres de Gran Canaria hace inviable la aplicacibn de esta 



F i ~ u r a  42. Dlhic/os esc~uctriáticos del  Hondo d c  Faga~agcsto en la alitzeación de  las 
curnhres de l  NHJ d e  Gran Canaria. 

hipbtesis. De la misma forma, un sustrato anterior, a escasa profundidad, 
imposibilita la aplicacibn de la hipbtesis relacionada con los saltos de falla. 
El trbnsito de ganados en estas zonas cumbreras facilitaría la explicacibn de 
la gknesis de los mismos, pero estamos convencidos que en su elaboración 
intervienen mecanismos intimamente relacionados con los desprendimientos 
gravitatorios constantes que se producen en las fuertes pendientes de los 
conos. El estudio de los deslizamientos de lenguas de piroclastos, cuya 
mechnica es aun poco conocida en detalle, estará en la base de la resolución 
de este problema, en el que, como hemos visto, la combinación de diversas 
modalidades constructivas parece ser de nuevo el camino mbs acertado. 

Descripcibn morfolbgica del Hondo de Fagagesto y de la 
boca efusiva de Los Berrazales 

Sobre la misma directriz N 450 W que constituye esta alineacibn que veni- 
mos estudiando, se asientan, por último, dos aparatos emptivos, separados 
2,7 kilbmetros y poco destacables en el paisaje. 



Il'oto 6 7. C'irrso sicpcrior 1 1 ~  /u colada 
dcl Hondo y de los  Bcrrtrzalcs rsti cl Valle 
dc  Agnctc, rnt1.y ocupado por terrenos a- 
g i co la s  sohre "sorril~a': 

Foto 70 .  "Malpaís de la Necrópolis' ' ,  
en el curso del Valle de  A ~ a e t e .  

En efecto, por su parte, el volchn conocido como El Hondo (fig. 42) 
parece ser el resultado de una doble ghesis, en la que sc combinan los meca- 
nismos strombolianos que han tipificado todo el volcanismo cuaternario y 
Holoceno, con una explosibn frcática. El resultado de tal actividad es un 
doble aparato que parece esconderse entre la topografía prcvia, compuesto 
por una caldera elíptica (250 por 175 m.), de fondo plano, cuyo cscarpe 
oriental es el resultado de la desaparicibn del relieve precedente y no de la 
construccibn de la actividad volciinica. El cjc mayor de esta deprcsibn se dis- 
pone transversalmente a la orientación general dc la fisura que construyd la 
alineacibn; al SW del mismo se abrió un pcqueño cráter en herradura, muy 
irregular, desde el que fluyeron las lavas. Un diquc corta transversalmente 
los escarpcs de la caldcra, en el sentido general de la fisura. 



Mas al NW, en la continuidad de la misma, se abre finalmente la boca 
efusiva de Los Berrazales (foto 68). Está localizada a media altura en los 
riscos que bordean el margen derecho del B.O de Agaete, sobre la confluencia 
entre éste y el colector de Los Berrazales. Un manto piroclástico de poca 
superficie empastado con los escarpes marca su presencia, mientras que las 
lavas que de ella manaron conforman una verdadera ((cascada lávica)), cuyos 
productos discurrieron vaguada abajo fundiéndose en el colector principal, 
hasta constituir una sola colada con el derrame proveniente desde el Hondo. 

Este último derrame ocupó el fondo artesado del valle de Fagagesto, en el 
que se encuentra muy meteorizado, derribándose también en cascada, sin 
estructuras definidas, por el torrente del Sao, en cuyo cauce permanecen 
algunos «tubos». A la altura del barrio conocido por el mismo nombre, el 
derrame se acumuló formando un «talud lávicov de caracteres morfológicos 
semejantes a los conos de deyección construidos por los depósitos sedimen- 
tarios que suelen acumularse en las partes bajas de los torrentes. Al contacto 
con la estrecha garganta erosiva del B.o de Agaete, este flujo ha sido barrido 
casi totalmente por las aguas de escorrentia. 

La colada resultante de la mezcla de estos derrames alcanzó la orilla del 
mar cerca del Puertita de Agaete, después de rellenar de banda a banda el 
curso bajo del barranco. Al igual que en otros casos ya comentados, la ero- 
sión ha scccionado de nuevo las lavas, creando el efecto de ((terrazas lávi- 
cas)), al estilo de las terrazas fluviales. 

Cerca del pueblo de Agaete la superficie de la colada, que posee una 
media de 4 m. de espesor, se conserva perfectamente. Se trata de un malpaís 
o superficie de tipo (caau quc presenta en este sector abombamientos latera- 
les, a modo de ((muros de acumulaciónn, que, sin embargo, responden proba- 
blemente a í'cnóinenos de desgasificación de lavas. Entre ellos se dispone una 
necrópolis aborigen, constituida por gran cantidad de pequeños túmulos 
construidos por escorias, semejantes a la que hemos citado para La Isleta, 
cuya descripción fue dada a conocer por el profesor Vernuau. El resto de la 
superficie de este derrsimc lávico csti obviamente cubierto con tierras de 
prcstamo, sobre las que se labran terrenos agrícolas. Es posible que el res- 
peto al dcscanso de los muertos haya sido la causa que ha permitido la con- 
servaciOn de este framento de la colada, que es conocido con el nombre de 
((La necrópolis del maipeml. 

1 No podemos dejar dc riicncionar, al hablar de este derrame Iávico, las aguas minero- 
itictlicinalcs qiic se relaciciiian en este valle coi1 esta última actividad volcdnica. Ellas dieron 
lugar a la coristriiccion y cxplotacicin del 13:ilneario-Hotel Guayarmina, localizado en la barran- 
quera de IA>S Bcrrnzales, y 1:imbiCii al cmbotellaniicrito de las mismas con usos medicinales O de 
«aguas dc mesan. Dice al respecto don Simán Benitez Padilla que: ((Las aguas deben ser de ori- 
gen prohindo, piies llcgan rt l a  superficie cargadas de gas anliidrico carbánico (CO,), quiziis 
niagniiitieo, que Iza  disuelto las sustarlcins fcrruginosas dc la lava y al desprenderse al aire preci- 
pita bstos, iiiaiicliaiitlo, como tlc Iierrumbre, botellas, vasos y tinas)) ( 1 9 6 3 ,  pp. 28). 

Al tiempo, dcl rrcntc Ihvico cle esta colada, asi como de la que se derrainb desde el Monte 
Lcntiscal, siempre según el iiíismo autor, han fluido abundantes manantiales que Iian abastecido 
de uguas potables a las poblaciones de Agaete y Las Palmas hasta tiempos relativamente recien- 
tes. De l a  ccint)cid;i fuente de Mordes, en el Cuiiiigiiada, se extrajeron durante siglos las aguas 
clc abasto de la capital insular. 



Consideraciones finales 

Durante los Últimos ocho o diez milenios, aproximadamente, la actividad 
volcanica ha construido unos veintiséis edificios eruptivos. 

Estos se distribuyen en la mitad NE de la isla, como ocurriera con todo el 
volcanismo cuatcrnario, pero interesan especialmente a dos áreas: la mayor 
parte de los edificios, 20, se concentran en la amplia banda de debilidad que 
se desarrolla desdc La Isleta hasta el campo de volcanes de Lomo Magullo. 
Los seis aparaios restantes se localizan sobre la franja de debilidad más 
importante de Gran Canaria, la ((falla)) de Boucart, el «eje estructuraln de 
Carraccdo, afectando especialmente al sector NW de la misma. 

Este hecho debe tenerse cn cuenta de cara a la predicción del riesgo vol- 
ch i co  en esta isla, ya que el porcentaje mas alto de erupciones ha interesado 
al área mis  densamente poblada en la actualidad. 

1x1s edificios piroclásticos edificados constituyen conjuntos de individuos 
aislados, quc se presentan constituyendo claras alineaciones, en donde la 
tendencia miis Srecucnte es que se orienten siguiendo la directriz NW-SE, en 
cuatro de las cinco alineaciones, y las secundaria NE-SW, que afecta única- 
mente a La Isleta. 

En cstc scntido se observa una clara diferenciación del volcanismo del 
Plcistoccno reciente y Moloccno, del producido durante el Cuaternario, en 
el que es difícil establecer alineaciones de volcanes. 

Los edificios presentan inorfologías típicas de erupciones strombolianas, 
pero no fiiltan aparatos de gdncsis mas complejas, que han combinado este 
tipo de erupciones con hundimientos o explosiones freiiticas. Puede hablarse 
de una ((rica)) variedad de las morfocstructuras de los aparatos eruptivos, que 
viene determinada por las combinaciones antes dichas y por topografías muy 
difercnciadiis y quebradas. 

Los derrames ljvicos han rellenado en la mayor parte de los casos los 
cauce dc los barrancos, inundandolos durante algunos kilómetros y, sólo en 
dos ocasiones (La Isleta y Lomo Magullo) se han desarrollado sobre suaves 
pcndicntes. Estos hechos han configurado las estructuras de las coladas: 
micntras que en las zonas más llanas se han abierto en amplios abanicos de 
poco espcsor, en las barranqucras la pendiente ha determinado un encauza- 
miento en canal, y la formación de muros laterales de enfriamiento. En los 
fondos de los barrancos, las coladas han sido seccionadas por la reapertura 
de los cauces. 



Del estudio de campo se deduce que las superficies lávicas se alteran a un 
ritmo mucho mas acelerado que los conos de escorias. 

La exposición a los vientos dominantes y las diferencias altitudinales 
marcan distintos grados de alteración en estos volcanes y sus dcrrarnes lávi- 
cos, siendo los expuestos al N y NW, en los valles de medianías (Fagagesto, 
Pinos de Galdar), los más rápidamente meteorizados. Asimismo, dentro de 
los materiales de una misma erupción pueden cncontrarsc difcrcntes estadios 
de alteración, en función de su localización altitudinal. 

Las morfologías de los aparatos permiten deducir la siguiente dinámica 
emptiva: las erupciones han construido primeramente edificios de piroclastos 
que, en un momento avanzado de su construcción, han derramada flujos lavi- 
cos al tiempo que mantenían su actividad explosiva desmantelando, entre 
ambas, parcialmente el aparato. La continuidad de la actividad explosiva 
después del término dc las efusiones lzivicas ha sido pucsta de manificsto 
anteriormente. 

Asimismo, se deducen también tres tipos dc agrupamicntos en los conjun- 
tos volcánicos relacionados con los conductos eruptivos o con la prcscncia 
de agua: 

- Una primera modalidad es aquella quc se define como el resultado dc 
una erupción fisura1 de manifestación puntual, pero con las bocas dc 
emisión cercanas las unas a las otras, de tal forma quc los edificios 
resultantes se imbrican y yuxtaponcn dando lugar a una sola gran 
morfoestructura lineal. El único caso de csta n~odalidad cn Gran 
Canaria es el de la Alineación del Vigia, cn La Isleta. 

- Una segunda modalidad, la mas frecucnte, ha construido conos 
strombolianos que se presentan aislados al tiempo cluc formando 
parte de alineaciones de volcancs separados varias ccntcniircs de 
metros o kilómetros entrc si. 

- Un tercer tipo, incluido, no obstante, en el comportamicnts estructu- 
ral-lineal, se ha producido por la interaccibn del agua con el magma, 
durante la construcción de un edificio puntual stromboliano. La resul- 
tante de csta combinación es un edificio complejo, representado por la 
Caldera y el Pico de Vandaina. 

Los depósitos sedimcntarios que aparecen asociados a cstos aparatos de 
construcción reciente denotan una sucesión de hechas morfológicos y dc 
cambios climáticos que pucdcn scr pucstos en relacihn con lo iicantccido cn 
el NW africano, y nos han permitido establecer un csquema cle sucesión vol- 
cánica durante el Holoceno de Grnn Canaria. 

Por último, debemos hacer algunas consideraciones respecto a1 cstado de 
conservación de los espacios volcánicos cstudiados. 

A las jóvenes morfologías creadas por esta última pulsaci0n cruptiva de 
la isla, retocadas en parte por la erosión y por la colonizaci0n vegctal, se ha 
sumado con mayor capacidad dcstriictiva la acción dcl hombrc. 



Muchas de las coladas han sido ocupadas por terrenos de cultivo, alma- 
cenes, talleres, por barrios y carreteras. Los conos volcánicos se han visto 
agredidos en casi todos los casos por las ((piconeras», que, actuando libre 
mente, los lian hecho disminuir de volumen y superficie o incluso desapare 
cer totalmente. 

Esto hace que esta isla de naturaleza volchnica estk muy cerca de que 
sean destruidos los pocos y Únicos cspacios de construcci6n reciente que aún 
posee y que tienen un enorme interés para su población, en tanto que permi- 
ten la compresión del medio geológico que la sustenta. 
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